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Tarea bien fácil es la que me propongo 801: itiUmtar hacer
comprender al último de mis conciudadanos que t-odas las a8er~

ciones contenidas en el manifiesto de los Vollmtarios de la !sIl!
de Cuba, no son más q~~~_~~.!!.~~~E!~~~<?~..~~.~l!:1~mp!~~.y

__I...f!~~.~e8-; pues aun cuando no tengo ningun género de do~

cumentos del tiempo que estuve con mando en. aquella Isb,,. por
no haberme jamás ocurrido que una. conducta.· tan fI'aIlca, leal y
honrada como la mia pudiera verse en la necesidad de justifi­
carse, no carezco completamente de memoria, y las órdenes él
instrucciones que cite pueden verse originales en el E. M. de
la Comandancia g.eneral de Cinco Villas y de las columnas,.
en los ar13hivos de las Comandancias militares y en la- Capita­
nía general de la Habana.

.Para hacer más breve y menos cansado mi trabajo, podria
ocuparme desde luego de la refutacion de las infiLmias que se me
atribu'yen, siguiendo el mismo órden del manifiesto; pero como
mi prop6sito es el que.no quede ningun género de duda. en las
verdades que tengo que estampar, prefiero empezar con la rela·
cion de hechos y sucesos desde mi llegada á Cienfu~gos. pal'a
en seguida ocuparme de aquel.

Conozco que de este modo tal vez cansaré la paciencia del
lector; pero mego á todos que me dispensen. considerando que
defiendo lo que todo hombre bien nacido' debe estimar más. que
su vida, la honra, y que la mil' ha sido misera~le.IB~1J.p.t.:lªsti.

mllds. Y ultrajada..
:·_a __ ...... · •.•. "



Otra explicacion considero justa é indispensable. Al hablar
de los Voluntarios de Cienfuegos y de la Habana, no es mi ánimo
comprender en esta denominacion á las infinitas personas, dig­
nas de tOda consideracion y respeto, que en ambas poblaciones
pertenecen á la corporacion de voluntarios. Al nombrar á los de

. Cienfuegos, solo me refiero á uno~ cuantos intrigantes, bien co­
nocidos en aquella poblacion, que á favor de un exajerado pa­
triotismo, y apoyados y tal vez dirigidos por quien tenia oóli-­
gacion de ser caballero y agradecido, consiguen seducir á los
incautos, que no reflexionan que las exajeraciones encubren
muchas veces servicios bien reales y efectivos al partido 6 causa
que afectan aborrecer. .

Sobre los de la Habana, solo diré, que estoy conven­
cido de que ninguno de los que f\leron á buscarme á mi alo­
jamiento, á escepcion de solo uno, me conocia, ni tenia
noticias sobre mi persona; fueron maniquís movidos á ·im.
pulso de emisarios de Cienfuegos , de los cuales conozco
algunos, á quíenes espero que Dios recompensará sus hon-
ro(Ws méritos y proceder. .

Mi llegada á la Habana coincidi6 con la escitacion que habia
producido una carta política, que se suponia recibida en el últi­
mo correo, y que en copia se circul6 por toda la Isla: en tal es­
tado de efervescencia y agitacion. el señalar á uno con el dicta­
do de traidor. era condenarle seguramente á muerte; y como no

. faltaron infames que me aplicasen aquel epíteto, de aquí el mo-
tin, de que pr~videncialmente no fuí víctima.

(

Las instrucciones que recibí del jefe superior de la Isla, mi )
general en jefe, á quien se ataca de debilidad, no fueron nada
suaves por cierto: todo cabecilla fusilado: toda persona que 1

oon. medios materiales 6 influencia moral contribuyese al !
fomento y sosten de la insurreccion. á juicio de los jefes de las ~
columnas, sujeto á Consejo de Guerra verbal. y probado el he-

1
, cho, fusilado: los ladrones, asesinos é incendiarios, fusilados :

t en el acto: y como si esto no bastase, verbalmente se me ~

~ ordenó. que siendo los principales fautores de la rebelion, todo ~
1

médico, abogado, escribano y maestro de escuela que se apre- ~

hendiese con los insurrectos, fuese fusilado en el acto. Para los¡
simples insurrectos que se presentasen, no teniendo mas delito
que el de la insurreccion, además de que en ,la Uaceta del 20 Ó!
22 de Febrero, al dar por terminada la amnistía, se ordenaba .la
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concesion de indulto, no habia ni hay necesidad de mandato
para ello: las leyes de la humanidad; las· de la guerra, no
siendo entre cafres; el ejemplo de lo que sucedia en nuestra
guerra civil de siete años, y, mas que todo, lo que está suce­
diendo en el dia, no solo con los que se presentan, sí que tam­
bien con los aprehendidos, en que no hay partido que por me­
dio de sus órganos en la prensa, 6 por personas de influencia,
no reclame indulgencia y perdon dd la vida 'para todos, inclu­
sos los jefes principales, podia servir de leccion y ensei1anza á
los que en Cuba quieren que todo se lleve á sangre y fuego. Si
obrásemos de esa manera ¿en qué nos diferenciaríamos de los
cobardes é inhumanos insurrectos? ... pues, á pesar de la seve­
ridad y dureza de las órdenes recibidas, todavía el general Pe­
lae~, á quien se quiere hacer aparecer como parcial de los insur­
rectos, y por consecuencia traidor á su pais, las ~6 un realce
IDaS severo y duro, como mas adelacte diré.

Al llegar en la noche del 26 de Febrero á Cienfuegos, en
compai1ía del dignísimo general n. Antonio Lopez de Letona,
el batallon cazadores de Chiclana y algunos jefes á nuestras 6r­
~enes, encontramos bastante conmovida la poblacion, cosa que
no estrailamos por la situacion politica del país, la poca espe­
ranza de que el gobierno de la madre pátria, envuelto en las
consecuencias de una revolucion tan radical como la que aca­
baba de cambiar la faz del país, pudiese mandar las tropas nece­
sarias, y, por último, porque debiendo tener la zafra muy ade­
lantada, no tenian en las fincas un solo bocoy en que poner el
poco azúcar que elaboraban y que apilado en el suelo se les es·
taba perdiendo.

Las tropas que habia en la jurisdiccion de Cienfuegos se re­
ducian á unos 300 artilleros, que, á las órdenes del coronel Mo­
rales de los Rios, estaban en el paradero de las Crllces; un()s 200
hombres del regimiento de Tarragona, las cuatro quintas par­
tes reclutas en instruccion, en Cienfuegos y el castillo de Ja­
gua; dos ó tres secciones de Voluntarios movilizados de caballe­
ría, que no podian salir solos al campo por no tener mas que
lanzas, arma completamente inútil en aquel país, y unos se­
senta de infantería, que ningun servicio prestaron; y que á
poco fué necesario disolver, por lo mucho que costaban á la po­
blacion.

Las pocas tropas de Tarragona y Nápoles que guarnecían la
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jurisdiccion de Villaclara, estaban como encerradas en la ciu­
dad, sufriendo mil penalidades y escasez, ó por mejof decir. mi­
~ria en todo.

En vista de tal situacion, el general Letona, comandante
general de Villaclara, y yo, convinimos en el modo de guar­
necer y reparar el camino de hierro de Cienfuegos á Villaclara
y Sagua, tanto para dar vida y animacion al país, como para
abastecer de tod~ á. la primera <le dichas poblaciones.

SQbre el28 d~ Febrero ó l.o de Marzo, arribó á. Cienfuegos
el batallon cazadores de Baza, con alguna caballería de milicias
voluntarias de la Habana. y tan pronto como tuvimos algunas
acémilas y racioneJ de etapa (sobre el 5 Ó 6 de Marzo), el gene­
ral ~etop.~ marchó á Villaalara, con ~l batallan de Chiclana y dos
secciones de ca,balleria, conduciendo 12.000 racion~s de etapa,
~unician~s y medicamentos para el hospital y botiquines. y por
mi parte hice salir ~nseguid~ tres compañías de Baza y una
seccion de movilizados m~dada por el teniente Rodriguez Co­
bre, afipia! decidido y práctico en el país, y una aeccion de mi­
licias con el bizarro capitan D. Pedro Talaya, todo á. 1<\8 órdenes
del ~ronel de Ingenieros, D. Juan Modet, para es~blecer una
compailíQ. en el punto llamado el Lechuzo, cubriendo la nave:
~ion del rio Damují, que es casi la principal arteria de la ri­
queza de Cient'uegos, y maniobrar y perseguir á la faccion del
caoo€illla. Bullon y otras que se abrigaban en los terrenos de
aquellas inm~iaoionesy atender al partido de Yaguaramas y
Ciénaga de Zapa~, por donde los rebeldes podian recibir toda
clase de auxilios, no pudiendo estar bien vigilada aquella ex­
tensa y difícil costa por falta de buques de guerra. Al dia si­
guiente .hioa marchar al jefe de Baza, teniente coronel Laqui­
dain, con tres compañías, á establecerse en el importante punto
de CuU)anayagua, que está. oasi al pié de la elevada sierra que
divide las jurisdicciones de Cienfuegos y Trinidad, y muy inme­
diato a. la principal a.venida del tan nombrado valle de la Sigua­
nea, distando solo de otra avenida que pasa por Asimao cuatro
y media. leguas da! país, que podia recorrer cómodamente en
men~ de cuatro horas.

La¡s dos compañías restantes de Baza, que me habia reserva­
do para, sl era necesario. hacer alguna salida y ayudar á los vo­
luntarios en el servicio, me vi en la precision de mandarlas á
Trinidad, cuyo comandante ID:ilitar, ooronel Patiño. me mandó
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nn vaporcito, que estaba 118U8 6rdenes, en delÍlanda de auxilio, .
pintándome su situacion tan· desesperada, que de no mandarlo,
veia completamente a:rruinadó el valle de Trinidad y quizás 18
poblacion en poder de los rebeldes. A pesar de que Trinidad 8ra

independie~tede mi autoridad, y que yo no tenia ni con mu­
cho, la fuerza que necesitaba, mi falta de españolismo y el deseo,
como sin duda dirán mis miserables detractores, de ser_cO'ni¡Jla­
ciente á los rebeldes, me impulsaron 11 mandárselas: el resulta­
do fué que se evitaron los desastres que temia Patiño.

A los tres 6 cuatro días de estar en Cienmegos se mepre­
sentaron á indulto dosj6venes de 15 y'lt>· aflos y otro de 19,
todos-de apellido Brunet, respondiendo sus padres, hombres de
muy inferior posicion, de que no volverian á reincidir en BU fal·
ta: enterado de que su posicion en la inrnrrecclon habia sido la
de simples soldados y que no eran reos de robo, incendio ni
asesinato, les concedí indulto para que pudiesen residir tranqui.
los con sus familias; disposicion que caus6 muy mal efecte é.
bastantes voluntarios, mediando algunos gritos de mue+an los
i!!~.J,'~º-tQ.a",,<m,.eslU~gi~l. ;r~é .19 ,~os. _<!~..,~dad, el cual decían
que se habia encontrado en el acto de apóderalse los rebeldeg
odel vaporcito IJamuji, en el rio de este nombre; hecho por el
cual no resultó muerte ni herida alguna, ni la destruooion ni
inutilidad del vapor, que volvió á poder de BU dueño el mism(j
dia en que la columna del coronel Modei llegó al Lechuzo.

Esta sorda irritacion contra los indultos, que de ningun mu­
do querian consentir, pues",pr.El,WJ<.lian"e;igt~q.~~,todos los qne
hubiesen pertenecido á la insurreccion fuesen fusilados, empezó.
á darse ifO(mocer'á la noche siguiente, con una conmooion ex-'
traordinaria, originada por un negro que robó un chaqueton..
colgado en la puerta de una tienda. al cual perseguia una mn]·
titud exaltada. de cuyas iras, con bastante trabajo, pudimOi li­
brarle para entregarle al juez competente, el general Let&Iia,
un oficial de voluntarios y yo, que estando pr6ximos nos lan­
zamos en medio del tumulto.

En la noche del 8 de Marzo, á las ocho y media de ella,
llegó á Cienfllegos, mandado por alooronal Modet que lo habia
capturado, el cabecilla D. JU~,Bautista_Capo.te; Prt?0-grctdor qU&
habia. sido eI?aqüena~vliia: 'en'el 'aCto~ dispuse la formaciondel
Consejo de guerra v&l'bal para el dia sigtliente á las ocho ~ ~

maílana, Y' relevé deÍ mando de la columna a.l coronel Modet,
- •• ," - • ", '. :- •. o", _.t••.••• ~.. ..~._.~. l':'".' • -.' • ••.. • .'~ "-. .
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~r no haber rusilag,(Lil.¡Ell"m:i!!g.,,~.E.!9~il~~~.~ll..~wnp~ie~to..de
las ·iQ;stru~!2..~J.9.1!.ELle...bs~bj~.ga..clo. A los pocos minutos de la
llegada ~e Capote, una multitud furiosa (algunos con armas),
se agolpó ante la casa de Gobierno en que yo me hallaba, recla­
mando á gritos su muerte; tuve precision de salir á apaciguar­
los, diciéndoles que entregado aquel á la autoridad, la ley, y so­
lo la ley, era la que habia de resolver sobre su suerte; que orde­
nada la formacion del Consejo de guerra, si de las declaraciones
de testigos, resultaba que era cabecilla 6 habia cometido algu":
nos de los delitos marcados en las órdenes del Excmo. Sr. Capi­
tan general, seria fusilado, y si no, n6. Muchos, muchísimos
aseguraban y juraban que ellos le habian visto en tal 6 cual
parte, dando 6rdenes como jefe, disponiendo el saqueo de una
tienda, etc., etc., y que asilo declararian ante el Consejo. Es un
hecho muy notable lo que sucede en la Isla de Cuba, en la que,
si no imposible, se hace en estremo difícil la recta: administra­
oion de justicia: de un crimen cometido ante veinte personas,
difícilmente podrá el juez mas hábil y diestro sacar, con ímpro­
bo trabajo, la verdad de dos 6 tres... : como prueba de' esto, y
á pesar de haber hecho publicar á las siete de la maI1ana un pre­
gon llamando ante el Consejo á todos los que quisieran declarar •
sobre los hechos que, como insurrecto, hubiese perpetrado don
Juan Capote; ni uno solo, de tantos como en la noche anterior
vocüeraban, se presentó á declarar, y de no haberlo heoho dos
guardas rurales, á pesar de lo manüestado por el jefe de la guar­
dia civil, dos 6 tres guardias y algunos dependientes de policía,
.el Consejo no habria podido en conciencia sentenciar á muerte
á D. Juan Capote: con mi aprobacion, mediante dictámen de­
asesor, fué pasado por las armas á las cuatro de la tarde de
aquel día.

A las once de la noche siguiente, hallándome ocupado con
el jefe de E. M. en redactar las instrucciones para los jefes de las
columnas que al amanecer debian salir á perseguir á los insur­
rectos, (habian llegado á Cienfuegos procedentes de la Habana
el batallon de Simancas, yel 6.° de infantería de Marina), un
cabo de voluntarios me presentó siete insurrectos, al parecer de
clase de jornaleros yen el estado mas miserable, que se acogian
al indulto: no permitiéndome el perentorio trabajo que estaba
haciendo perder un tiempo considerable, para que el jefe de
E. M. estendiese de su letra los salvo-conductos, (como todos
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los que he dado), y yiendo que el que los presentaba era un pe­
ninsular, cabo de voluntarios. dispuse que los llevase á sus ca­
sas, pues tres 6 cuatro de ellos eran de aquella poblacion, y que
al dia siguiente á las ocho de la mañana, me lo~ volviese á pre­
sentar, para darles aquel documento. Al poco rato de esto, se
me avis6 que unos voluntarios habian preso á dichos presentados
y _l!!f}_.!Q§j!~..üm;' meooteré"oer"qüe"hacia"de Jefe, """q~ieñ me dijo
que, como sabia que eran insurrectos y no tenian ningun géne­
ro de documento que acreditase su presentacion, los habia" dete- "
nido: le expliqué lo ocurrido y le rogué que los acompañase á su
casa, paJa evitarles otI·o percance, cosa que hizo al momento.
Pocos minutos despues se me volvió á decir q:q,~J9~_,:"~)..,.un~~"r~.os.
h.abmn. 'lJJ.ello .~~p.ren9..er"d()~ q~~s"d~Jos.mislllOS pJ:~senta.do~ y
que se los habi~n llevado á sn cuerpo de guardia; me presenté
en él é hice ponerlos en libertad, reprend.iendo á los voluntarios
el que se dejasen llevar de las excitaciones de enemigos ocultos,
que por todos medios procuraban impedir la disolucion de la in­
surreccion, eternizando la guerra y por consecuencia la ruin;],
segura del pais, de sus fortunas y familias.

A consecuencia del estado de excitacion, y hallándose fuera
. de Cienfuegos con una pequeña fuerza el comandante militar,
coronel D. Ezequiel Salinas, se habia llenado la cárcel de pre­
sos, que creo ascendian al número de 170 á 180, cuya mayor
parte se ignoraba quién, ni por qué 6rden 6 motivo los habian
preso. Esto 8010 sobraba para tener agitada é inquieta á la po­
blacion, y como no habia mas que un solo oficial que desempe­
ñase las funciones de tiscal, considerando. si no imposible, muy
dificil formar á cada uno su causa, aconsejé (yo no tenia, 6 al
menos no quise tomar otra intervencion) al comandante militar
que formase á cada uno un ligero expediente gubernativo,
oyendo en declaracion, sobre los antecedentes y conducta de
cada uno de ellos, á cinco 6 seis vecinos honrados, al comisario
de policía y demás que fuese necesario, y que concluido lo re­
mitiesen todo á resolucion del capitan general.

Al cabo de algun tiempo así se hizo respecto á 59, disponien­
do S. E. que 53 fuesen conducidos á la Habana, para ser depor­
tados á Fernando P60. y los seis restantos que se le!'p'usiese
en libertad, por no resulfur"ñida-con{fa." elios':-'" ,"--"~.-" -~.,"

-""'Pór-dicho del coronel Estéfani, comandante militar entonces
de Cienfuegos, éste~-'iuvo bastante energía para cumplir la

.• -. , .. • •• . •. ' I _ ,; , ......, ..... ~. ',' ~ '. "fl':-' 'T".... ,...
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6r4~JLd.!.l.cat~.g~J)mJ., y fundándose en el estado de la po­
blacion. 6 no sé en qUé, los hizo co;n.ducir con los demás á la"
Habana; y si el general Dulce, demasiado ocupado para fijar su
atencion en éllo, no tuvo quien se lo hiciese notar, aguell~.Jn­
felices habrán sido conducidos é Fernando P60 con los que ha-
bia.n" hech~"márifus pa~ ~q~ei 'c~tig¿': .

A las diez y media de la "ma1'I.ana del.1l de Marzo recibí un
telégraIlUt. del coronel Morales de los Rios, situado en Las Cru­
ces, dándome conocimiento de que las partidas de insurrectos
que recorrían el país recogiendo gente y llevándose esclavos de
los ingenios y haciendas, se habian reunido en Camarones, y
que á las cuatro de la mailana, en número de más de dos mil,
habian salido en direecion á las Sierras de Trinidad: me pedia
tambien permiso pardo salir en su persecuoion, que le otorgué en
seguida, previniéndole dE\iase en el importante puesto que ocu­
paba la fuerza de infantería de marina, que en aquel momento
debia hallarse en Las Cruces, de paso para Villaclara, y una
oompailía de cazadores que iba á Las Ll\)as, de la cual podia
disponer. Le dí tambien aviso de que yo salia en seguida para
los Guaos y el Carralillo, con el objeto de cortarles su retirada
á la Sierra, y al general Letona, que estaba en Villaclara. le dí
conocimiento de todo. para que él, por su parte, tambien coad­
yuvase, como lo hizo, bajando al Seibabo y Manicaragua.

A las dos y media de la tarde, á pesar del terrible y sofocan­
te calor que hacia, salí á la ligera con unos 600 hombres de Si­
mancas, 30 guardias civiles, 50 caballos de milicias y volunta­
rios movilizados. y dos piezas de montan.a; teniendo preci.sion
de quedarme en el ingenio Rosario, al que llegué ya de noche,
por haber entorpecido mi marcha el paso por un puente de oar­
retas del no Caunao, bastante crecido.

A pesar de que hice cuantas diligencias pude por inquirir
la situacion de los rebaldes, ofreciendo recompensas, y que se
mandaron algunos hombres en var.ia.s direcciones, llegó el
amanecer del día siguiente sin haberlo podido oonseguir, y por
lo tanto, segui mi marcha en direooion de Cumanayagua, tan­
to para hacer al enemigo variar de direccion, si no habia efec­
tuado ya su paso, ó para escarmentarle si tenia la suerte de en­
contrarlo.

Durante un pequeilo alto que hice en el oamino. mi jefe
de E. Y. me dijo delante de algunos jefes y oficiales, las si-
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gnientes palabras: «Mi general, si seguimos en esta. diroocion,
lo que vamos á conseguir es ,echárselos al coronel :Morales y
que él se lleve toda la gloria;» contestacion del carácter envi­
dioso que se me atribuye, y que ningnno habia descubierto has·
ta ahora: «Amigo mio, la fortuna es para el que la encuentra,
no para el que la busca; mucho me alegraría por Vds. y por mí
de que fuésemos nosotros los que los encontrásemos; pero de no
ser nosotros, me alegraré que sea Morales el que los zun'e: la
Nacion gana lo mismo.»

En el_ camino para Cumanayagua, á cuyo punto llegué á
las doce y media del dia, se me accidentaron varios soldados
por efecto del horrible calor que hacia, y yo tuve la mala suer­
t~ de dar una caida con el caballo, lastimándome un pié y ma~

gullado todo mi cuerpo y cabeza, por el batacazo.·
El caserio de los Guaos, el Corralillo, los muchos bohíos que

hay en ambas orillas del rio Hanabanilla, y el pueblo de Cu­
manayagua, todo estaba completamente desierto é inhabilitado,
desde que por allí pas6 la primera vez la columna de artillería;
así es que encontré las tres compañías de Baza en la situacion
más deplorable, durmiendo en el suelo y sin más alimento que
carne de vaca. recien degollada, y algun boniato, (batata de
Málaga bastardeada) que á duras penas podían encontrar en las
inmediaciones; pero sin pan, galleta, grasa1 sal, ni género al·
guno de otras viandas.

Como en Cuba ninguna noticia ee positiva tal oual se re­
cibe, y que sea favorable 6 adversa hay que ponerla co~

mo vulgarmente se dice, en cuarentena, rebajando siem­
pre las nueve décimas partes, voy á mencionar el concepto
que algunos que se decian prácticos en el país y muy docto~

res, aunque sin borla, nos hicieron concebir al general Le­
tona y á mí, á los oficiales de E. M. Y en general á todos los
que preguntaban por el famoso valle de la Siguanea. Segun
ellos, este valle, de cerca de' tres leguas del país de largo, y
de una á una y cuarfu de ancho, está rodeado de montañas de
piedra, tan escarpadai por dentro y por fuera, que no es posi~

ble subir á s~s cumbres, ni entrar en el valle mas que por tres
boquetes estrechos y precisos, uno mirando á la parte de Cien­
fuegos, pOl: el Ocuje, otro á Villaolara, por Pueblo-Viejo, y
otro á Trinidad, por Jibacoa. y que tomados estos tres boquetes.
todo el que estuviera dentro tenia que rendirso ó morirse de

1
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hambre. Se ai'iadia que los insurrectos hacia mucho tiempo que
estaban ejecutando grandes obras de fortificacion en estas en­
tradas para hacer de aquel valle su ciudadela intomable. Con­
cibo que los insurrectos y sus parciales tuviesen grande interés
en hacerlo creer así, para animar á los tímidos é irresolutos,
persuadiéndoles de que, en todo evento, en aquel valle estaban
libres del alcance de nuestras bayonetas; ¡pero que hombres.
que se tienen por instruidos, y que segun decian conocian el
valle, diesen por seguras tales noticias... solo viéndolo puede
creerse! lástima será que mi jefe de E. M., el coronel Campos,
no conserve el cróquis que, siguiendo el dedo de un práctico,
que habia sido g?-errillero en Méjico, formó de aquel valle: se­
ria cosa curiosa el compararle con el que despues hizo sobre el
terreno..

En la noche de aquel dia (12 de Marzo) uno que á título de
guia y aficionado me acompañaba, y que me habia hecho la
misma descripcion del terreno que el ex-guerrillero, se me pre­
sentó con la singular pretension de que al dia siguiente fuése­
mos al valle de la Siguanea, de cuya entrada distábamos cinco
y media leguas; le hice las objeciones naturales respecto al es­
tado de la fuerza que tenia á mis órdenes, que aún no habia
oido un disparo de fusil, ni conocia al enemigo con quien tenia
que habérselas; que:¡lo tenia ni un solo útil para franquear los
grandes obstáculos que, segun se decia, habian amontonado los
rebeldes en el camino; que no tenia ni un pedazo de galleta que
comer al dia siguiente. ni tendria otro alimento que carne sola,
si se encontraban reses; que dado el supuesto de que, con ma­
yor ó menor pérdida, penetrásemos en el valle, no teniendo me­
dios de ocuparle constantemente. nada conseguiríamos, pues. al
penetrar nosotros por un boquete, los enemigos se marcharian
por los otros; que para evitar esto, tanto el general Letona
como yo, estábamos tratando con el capitan general para que
nos habilitase de los útiles que necesitábamos,' y mandase
fuerzas á Trinidad, para concurrir á la operacion por aquella
parte; y por úl~mo, al ver que aún insistia. le hice entender
que en el desgraciado caso, probable ó no probable, de que yo
no pudiera forzar el paso y tuviera que volver atrás, la pérdÍda
de la Isla era casi segura, 'Pues hasta los niños y ancianos se
insurreccionarian, y que cuando tan poco se podia ganar y la
pérdida era tan inmensa, no llevando, para ejecutar aquella

• i
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operacion, de cíen probabilidades, noventa y cinco en favor, pa­
saria por una locura 6 ineptitud, de· que el Gobierno y la Na­
cíon me exigirían estrecha cuenta, y que yo hacia muchos años
que habia dejado de ser cadete y subteniente loco.'

Estos son los conse/os que desatendí, dados por quien es com­
pletamente ageno á la carrera de las armas; porque en este her­
moso país de Espai'Ia no hay uno que, al hablar de guerra, no
se preconice á sí mismo de gran general, criticando las opera­
ciones de los demás y haciéndolo mejor que todos: es verdad que
á los ministros y demás autoridades les pasa lo mismo, pues la
modestia no es el pecado en que más incurrimos losdescendíen­
tes de la raza latina.

Aislado en Cumanayagua, sin medios de ponerme en co­
municacion con el coronel Morales. cuya situacion ignoraba, ni
con el general Letona, á quien suponía hácia el Seybabo ó las
Manicaragnas, y calculando que los insurrectos podrian estar ya
en los bosques impenetables de la montaña, como así se confir­
m6 despues, decidí al dia siguiente, 13. salir de Cumanaya­
gua para no apurar los pocos recursos de aquel destacamento.
Al principio tuve intencion de dirigirme por la Mandinga y el
Ojo de Agua á Camarones; pero considerando que esta era una
correría sin objeto evidente, y atendiendo á la necesidad de pro­
veer de todo á la guarnicion de Cumanayagua. medirigi á Ari·
mao ·para situar alli una compañía de Simancas y establecer un
,dep6sito de raciones para ella y Cumanayagua: esto S'¡'/a conseju
ni lecciones de maestro.

La marcha fué lenta y penosa en las tres primeras leguas
del camino, por sn malísima calidad, por cntre lomas y barran­
cos,' y rodeado ~e'bosque muy espeso, casi inflanqueable: con
un calor tremendo llegué despues de las once á dos ingenios.
en donde faciij.taron un abundante ranchopara latropa; á las tres
seguí á Arimao, que estaba muy próximo, y divid.1 Ja columna
entre este pueblo y el inmediato ingenio de Vega \' ieja.

A las once y medía de la noche, el centinela de wut. guardia
situada en el portai de la casa vivienda en que yo me hallaba,
con otros jefes y oficiales, dispar6 su arma; como era natural,
acudimos al momento é interrogado }lor mí, dijo que había visto
un bulto; bulto que, á pesar de lo despejado del terreno, no
percibi6 el vigilante que estaba á su lado: entonces, para evitar
alarmas sin'motivo, 6 para evitar media hora de fuego sobre un
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inofensivo mulo, oomo sucedió á cierta guu,rdia, 6' ma.s bien
para evitar las heridas 'y desgracias que, segun me dijeron,
habia tenido en una: noche una oolumna. por permitir á cada uno
haoer fuego á su antojQ, entonces, en uso de miB faoultades, or­
dené al oentinela que no hioiese fuego sin dar el quién ,,.if)~, lla­
mar al oabo de la gllardia y tener al bulto oerea. Yo oreia que
las consignas de 109 oentinelas estaban fuera del alcanee de la
autoridad de los firmantes del manifiesto, cuyos nombres no he
vistO' al fin-al de él; pero, por lo visto, parece que no: como se
han arrogado tantas facultades: como se han permitido mueblas
deID.8Sias, y á peBatl de tGdo se les dice que son muy guapos...
nada tiene de estraño que se orean autorizados para todo. Pero
estas noticias no las hm inventado ellml; reeonozoo la' mano, y
hasta: oreo el estilo del seilor maestro: «¡Sefiores volutarios, os­
ha engai1adol ... ¡qu.e os devuelva el dinero qne por ellas haya
llevado!» ¿Qué' dirian tan· severos acusadores, si como el vetera­
no y entendido T. C. Laquidain hubiese yo ordenado que, á
escepoion de los centinelas de las guardias y las tropas de flan­
-queo, n.adie tenga puesta la cápsula ni de dia ni de noehe? ...
entonces se habria. armado tal algarabía, eon gritos d-e traioion
y otros por el est.Uo, que podría darme por. m.uerto.

Un hecho, que he Sabido despues, oourrido en este ingenio,
dará. á todos los que, no saben la clase de guerra que' hacemos
en Cuba, la medida del apoyo que los hijos del país, in8Ul'l'ec~·

tos 6 no, prestan á nuesbras- tropas. CllRIldo yo llegué, á cosa
ue las cuatro de la tarde, estaban en este' ingenio 30 insurrec­
tos, que se escondieron, en un cai'i.averal inmediato: allí estu­
vieron toda la tarde' y noche, sip. que entre tanto dependiente,
ni entre los esclavos hubiese·uno solo' que lo coI).fiase. En Cuba
(me refiero al territorio de Cinco Villas que conozco), todos 10&
peninsulares han tenido que refugiarse en las, poblaciones gran~
des, para no ser víctimas de la savaje inhumanidad de los insur­
rectos; de modo, que en -los campos y caserios pequeilos solo
quedan hijos del país: de estos nadie saca una noticia, ni con
dádivas ni con amenazas, y, cosa rara. , ~~~ hombr.es--.t..ID!~,~()

carecen de aliento para destrozarse en riña á. machetazos, y que
llevan-el valórde lá iIíercia hasta un grado indecible, solo ce­
de~.á ~a jnfluencia.JÍue sobre ellos ejercen personas ·dada;; nadie
mas obtendrá de ellos ningun género de. n~tioias_: ~o.mo ~lda­

dos son lo mas abyecto y miserable que 'puede concebirse; pero.
. - . - . .
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creo' que esto depende ~~l JJ~'!-~!?: ..~~l~~s-que teug,a..!!~es.los_'"
iiridores'de-Güines se~~~ ,bi~~-L!<.?!l-~~J&uteAAQldados.

- El 14~"'iIej3iÜlo~ai'coronel Modet el mando de'la columna.
comojefe de mayor graduacion, y el encargo de fortificar, del
mejor modo poaible, unas casas que le indiqué para que las ocu­
pase la compañia que babia de quedar allí destacada, me tras­
ladé con una escolta á Ciemfuegos. A mi llegada supe que ha­
bia un sordo descontento contra el comandante militar, coronel
~, que nada bueno prometia. Cuando el general Letona
y yo nos presentamos la primera vez. en Cienfuegos ~ personas
respe-tables nos dijeroo., sm espresar las eau8as~ que la pobla­
cion estaba descontenta con Salinas, Y nosotres, en cumpli­
miento de nuestro deber. asi se lo dijimos al capitan general,
que nos contestó que ya providenciaría. Volví á reiterarle los
avisos que me daban y fué relevado Salinas por el coronel de
milicias, Estéfani; pero ordenándome qlle emplease á aquel 00"
ron61 en mando de columna.

Uno ó dos dias despues hubo otro motivo-de escitaeion por la
presentaoion á indulto de dos peoo.es de albañil; lUlO de ellos de
mas de 20 ailos de edad, hijo de un italiano, que decían que era
malo, y el oiro un chicuelo de 18 Ó 19: á 10& que me hablaron
sobre ellos, les dije, que si habían sido asesinos, ladrones 6 in­
cendiarios, ya sab.ian en dónde residía; UIL fiBetal militar que reci­
birla sus declaraciones; y; eomo nadie fué á aariminarles sobre
ningun hecho, les hice expedir el indul1n. Al día siguiente por
la m8á1ana se me di6 pai1te de que los referidos dos presentados
habían sido aprehendidos en una lancha, tratando de fugarse
por la babia; me propuse hacer un escarmiento, fusilándolos ~ y
.en su consecuencia previne al jefe de E. M. que, 'por la breve­
dad, y por no tener otro de quien echar mano, f0rmase una li4
jera informacion, to~do las declaraciones necesarias. A las
dos de la,. tarde se me presentó eon lo escrito, manifostándome
que no se les podía fusilar, pues habia mediado intimidacion' y
amenazas de muerte.

Por las declaraciones· recibirlas se probaba, que el dueilo de
la casa en que antes de ir á la inBurreccion vivian. una tienda,
no quiso admitirlos en ella, y que al andar por las calles de la
poblaoion buscando en dónde albergarse, muchos de los volun­
tarios que encontraban les amenazaban con la muerte. A las dos
de la tarde fueron á mi alojamiento con intento de manifestar-
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me lo que les pasaba; pero un torpe asistente no les dej6 entrar,
diciéndoles que yo estaba acostado (lo estaba por los grandes
dolores que me ocasionaba la caida del caballo); volvieron á in­
tentar verme á las cuatro y media, y á pesar de la órden termi­
nante para que á toda hora 4el dia 6 de la noche me avisasen si
alguno deseaba verme, el asistente no quiso decírselo á mi ayu­
dante de guardia (el asistente fué castigd.do y despedido). Ya os­
curecido, aquellos desgraciados volvieron á entrar en la tien­
da en que antes habian vivido, en o(}asion en que habia algunos
leyendo el diario de la poblacion, y entonces un chusco de ma-

. la leY' les dijo, que en el diario se decia, que si pasaban la no­
che en la poblacion, los voluntarios habian jurado cortarles la
cabeza: sobrecogidos de espanto se fueron al muelle, buscando
algun marinero que quisiera llevarlos al lazareto de Cayo Care­
na, que está, á la entrada del puerto, á cuyo guarda conocian,
y como nolo encontraron, al amanecer, á peligro de ser devora­
dos por los tiburones, se arrojaron al agua y se apoderal'on de
un bote anclado á alguna distancia, dirigiéndose á remo al es­
presado Cayo, en cuyo acto, y cercade él, los aprehendi6la lan­
cha de ronda. Si hubieran ten.ido intencion de volver con los
insurrectos, habrian dirigido el rumbo á derecha 6 izquierda de
la babia y no de frente á la entrada.

En vista de todo y convencido, en conciencia, de que al fu­
silarlos se habria cometido un infame asesinato, revoqué las
órdenes dadas para la formacion del cuadro y puse en la cárcel
á los dos iudultados, para ponerles á cubierto de otros percan­
ces. Este resultado desagrad6 soberanamente á ciertos wlun­
tarws.

A los pocos dias ocurr~ó otro lance, de carácter mas sério,
originado por la presentacion á indulto de un personaje de su­
ma importancia. ¡El Sr. D. Guillermo Libre.... , escribiente de
un escribano!.... Me vi en la precision de llamar á mi aloja­
miento á los jefes y oficiales de voluntarios, para tratar de con­
vencerlos de que~ con un enemigo que no se batia, que no tiene
mas sistema de guerra que hacer, cuando encuentra ocasion,
una descarga traidora (afortunadamente casi siempre al aire),
desapareciendo en seguida como el relámpago por entre tanto
bosque y maleza como cubre el país, trasladándose en breve

.tiempo á largas distancias á favor de la velocidad y resistencia
de sus caballos. de modo que es una locura el tratar de seguir-
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ios con ÍJ;l.fantepía, no hay otro medio de destruirlo y desconcét~

tarlo que admitirá indulto á los que se presenten, que serian
muchos, si no se les trataba mal, en razon á que llevan forzada
á mucha gente de los campos: que si, como era de esperar, la
desercion encarnaba en sus filas, pronto los cabecillas quedarían
solos con los bandidos y ~esinos, y por fuertes recompensas ó
por otro medio, fácil seriaapoderarse de ellos. Finalmente, que si
Libre era asedino, incendiario 6 ladron, que fuesen ante el fiscal
á declararlo; pero que de no hacerlo seria indultado en cumpli­
miento de las órdenes que yo tenia y en observancia de las le­
yes de la humanidad; y que, por último, ya que tanto deseo
tenían de que muriese el presentado, yo lo entregaba 3.I que
quisiera matarlo por su mano: esto lo dije dirigiéndome par­
ticularmente á UD. oficial. que me contestó que él no hacia el .
papel de asesino; increpándoles yo entonces de que pretendiesen
que la autoridad, que representa á la ley, desempeñase tan in­
fame papel. En honor de la verdad, la inmensa mayoría se con­
vencía de mis razones; pero unos pocos, los de menos valer,
no quedaban enteramente conformes.

Se me hizo presente, que no conociendo yo á la gente del
país, tal vez, sin saberlo, podria indultar á algun criminal: les
contesté· que tenían razon, aunque para los crímenes de perjui­
cio de tercero no hay-indulto y siempre se estaba á tiempo de ha­
cer cumplir las leyes.: que si me daban palabra de 'que no se les
maltrataría ni insultaría, me ocurría el 'ponerlos como detenidos
por espacio de dos 6 tres ~ias en su guardia de prevencion, para
que todos los viesen y pudieran darme noticia de si alguno era
criminal: me dieron la palabra y la cumplieron, pues á los tres
ó cuatro mas que, mientras estuve en Cienfuegos, se presenta­
ron á indulto, no .solamente los trataron bien, sino ·que les da­
ban de comer y cenar.

En una de las sesiones anteriores se me habia indicado, que
en los indultos se decia que mediaban influencias, á 10 que re·
puse, que yo traducia la influencia por dinero, y que esperaba
que ninguno de losjefes.mis subordinados, á quienes tenia por
cumplidos caballeros, incurriría jamás en semejante vileza; pero
que si así no fuese, lo hiciesen llegar á mi noticia y pronto reci­
biria el condigno castigo el que delinquiese. Que si lo decían
por mí, antec~dentespodrían encontrar entre gente bien cono­
cida en.la Habana, donde podrian cerciorarse de que nadie podía

2
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alabarse de haberme heoh" tomar ni un cigarro en pago de ser­
vicios, jUitO' y legales. que pudiera haber pre.stlldo: yeso que,
c~~gg,~..(u.l.W:e.~,E.~,M. en,aqu,ella cajit.a!. aun babia nego­
~s~~..4~,de~"1D~CO de negros, en los cuales, ycon poca
,,!iEi!Lc.!~dWS\M.har .BReado ,~uy buenos provéch~s~· si mi
v,ergÜ;!~l\~.lwW"a..lD,.pQWÜtJ.e~: que respecto al dia, daba fa­
cUltades al que quisi"ra para qne me diese un tiro en la plaza,
en el momento en que se, pudiese probar que yo tomaba dinero
por nada. 6 quecometies8 una acoion poco noble.

Ré dadQ Y darla indulto mil veces que volviera á hallarme
en iguales circunstanoias; pero lo he hecho á 'complJ8ta lu~ del
diIJ., sin plOOootnt-6 ni conocimiento aaticipado de la presenta.
cion, has1B el momenfl) en que me decian «ahí está.)) Antes que
OOJl8entir asesinatoe 6 cader á sugestiones bajas de ningun gé­
naro. rompería mil veces mi espada. Señores voluntarios: creo
poder aseguraros, que en el ~ército espadol no encontrarais ni
Un ~10 galleral que se convierta en instrumento de venganzas
ni mitrerias: y en cuanto á mi, lo digo muy alto; tengo la debi­
lidad. de vivir con mi conciencia, y por mucho que vosotros val..
ga.i8 y íengais; todo lo que pueda valer la Isla entera, no es bas­
tante para hacer que este general, que tan infamemente ha­
beli cal~iado y vilipendiado, ejecute una acoion que consi­
dere vil 6 infame.

En la comandan.cia militar de Cienfuegos debe existir una
órden que dí dictando reglas para la concesion del indulto. que
en los partidos lejanos de la capital, en que no hubiese jefes de
columna, los capitanes de partido, y por ningun titulo los jefes
de los destacamentos, fuesen los que lós otorgasen; encargan­
do al comandante militar la mas esquisita vigilancia. para casti­
gar ejemplarmente toda concusion 6 falta en este particular.

Insisto tanto sobre estas miserias, porque han sido el prin­
cipio, 6 por mejor decir, la causa principal del infame atropello
que conmigo se ha. cometido. A buen seguro que, á ·no tener
vergüenza. ni pudor, si yo hubiera-recibido por c~alqui~i..P:lQti.

vomuo!!os: miles, 'en elpiús en que' cada uno vale lo quep~~ ~u
bolsillo, los mismos puros é intacltaóles patriotas. que tanta in­
fáiñfii .Y~calumnia me han prodigado, serian los primeros á <lis­
pensa~e atenciones y cortesía.

El 15 6 16 se me presentarOll dos p&isanos peninsu.lares. que
tenian una tienda-bodega en el cuario del Potrerillo. queján-
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dose de tp.te elli del mismo, despuesde la ac.16n que en aquel
punto habia tenido con los iD.lUl'l'eMol, la 601umna del oofGP.81
Morales de los Rios, algunos soldados se habian apoderado de va­
ft08 efuetos: les manifesté que nltOesitaba qu.e me diuen 26 que­
ja por escrito, para disponar una inrormaelon y dietar en justicia
tanto el eastigo como el :reintegro á que hub~se lugar: no ~
me '9'Olviel'On á preB6Dta:l'; pero decidido yo tí no 1ermitlr k me­
nor inflacoion en materia de disciplina. en lugar de ·haeel pú­
blicas 8ItM faltas por medio de la órden gran.eral, como estaba
en mi derecho el hacerlo, y profesando la máxima de que todo
jefe es responsable de 1M faltas qua OOD1eta su tropa, si no las
ool'rige y hace desapareoer con castigG'S adeonadoB, dirigi lID oH­
Bio ruw'fJtUio, en términos bltBtante severos, al caoronel ·U:oralM
tIe los Ríos. El gememl Letona me indicó qne aquel jefe 88 ma.­
nifestaba quejoso por mi reprension, y me propuso que, pata
evitar toda mala inteligencia tm :ID suceaivo, le mando.•• al dis­
trito de Villaelam elbatallon de artillaría, en lugar ele ouatl'o
oompai1ías de Simanoos qudebia annarle: al momento aecedí
y di~ órdenes para ello.

Esto IlD impidió que al trasladar al eapitan general el~
de 1& aociDn de PotreriUo, reeoD18ndase con efiMai. el· mérito
contraído por aquella tropa y su jefe, y (otro 1'8.I@'G da mi oar6c­
tar efWitiioso. celoso ó como se quiera) que Q ofieio s.pende hi­
mese presente á S. K. el~ efecto que podia proallcir, y real~
mente cau.be., el ver qua no se oonoedia ningana recompensa
á nldUl de aquella. pequ8ña columna, qu.e tantas veees habiate..
nido la diaha de encontrar,,! batir á los rebeldes. Apelo al testi·
moJliodel mi.roo coronel Morales de ios RiOl, á quien mijefe de
B.1\(. hizo ver las minutas, así COIZW á su confesiec 'Obre las fal.
tas cJa S1l tropa. que en muchas ~onea habia tenido qucuU..
gar con dureza.

-sr. Maestro: se puede envidiar wa J1erviBios escl8l'eeidos , su
pftis. con el noble deseo de prestarlos iguales: eJto ma.! que en.
vidia. puede lla.Dl8l86 rwole em,elaoion; pero, adem6:s de q'lle ~n ~1

caso p78sente no era para tanto, como V. etiti8Dde poco de es·
tasoosas. conviene no malgastar ~l tiempo.

Tan luego como desda Arimao regresé á Cienfuegos, hic~

conducir 4.000 racione. de eta.~ á aquel punto:~ me "alió
Gira v.isit& escitaate por parte del qne yo designo con el <tic_'o
d. Maestro. Yque realmente lllBNce o1to: le mtUldé á pasear, y,
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con mucha satisfaooion mia, y por lo visto con ciego encono por
su. parte, me ví libre para lo sucesivo de sus interesantes con­
sejos, dados en tono de preceptos.

Con aviso del Excmo. selior Capitan general de que pronto
se v~ficaria la expedicion á la Siguanea, puse 20.000 racio­
Iles de etapa en Arinao, y reclamé de Trinidad. las dos compa­
i1ias de Baza, que regresaron á Cienfuegos el 26 por la tarde.

El 22 ó 23 de Marzo se reunieron en Cienfuegos conmigo los
generales Letona y Buceta, para acordar el modo 'de llevar á
efecto simultá:u.eamente la expedicion á la Signanea: convinien­
do en el número de columnas que había'mos de formar y ma?­
chas que habíamos de hacer, segnn la dis1ancia, para llegar á
las entradas del valle el día 30 por la ma:ñana. Heoho esto, el
general Letona regresó á Villaclara, y Buceta continuó á Tri­
nidad.

El 27 fui á pernoctar á Arimao: en este punto que, con tan­
tísima 'tJ6Il'dad como en todo lo que el manifiesto se refiere á mi,
queriendo hacerme un severísimo cargo de torpeza y hasta. de
mala fé, se dice que de,# abierto á la ,¡"nsfJ.rreccio;~ para fjU6· S6

ISCapas6, quedó, además de la compaftía de Simancas, manda­
da por el capitan Daban, el coronel Portal con doscientos hom­
bres de Tarragona, cincueBta caballos, y por segundo, el co­
mandante Perez Vega ó Castillo, no recuerdo cuál. Por ciertn
que al ver que los dejaba á siete leguas, senda directa por los
montes, de la Signanea, donde creian que sus compafleros iban
á·cubrirse de gloria, quedaban tristes y desanimados; entonces
les dije que vigilasen muoho el camino de San Narciso y el sitio
llamado Barranco del Infierno, y que estaba seguro de que ten­
drían ocasion de batir á los rebeldes, como así sQ.cedió: esto sin
consejos del Padre Maestro, que no estaba ya á. mi lado, ni de
otro alguno, _

El 28 llegué con infinitas penalidades con un convoy
de 20.000 raciones á Cumanayagua: en .el camino. desde la ori·
lla opuesta del Hanabanilla, hicieron los rebeldes cinco ó seis
disparos: nuestros cazadores, sin contestarlos, se arrojaron al rio
y no encontraron á nadie. En Cumanayagua supe por los prác­
ticos que el camino del Cenicero, para el sitió llamado el Ran­
cho del Capitan, era por sí impraoticable para los caballos, y
que. con los infinitos estorbos que los rebeldes habian acumula­
~ en él, para impedir las visitas que la guarnioion de Cumana-
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yagua pudiera hacerles, 'lo era tambien para la gente de á pié:
Supe además que,' por el espresado Rancho, no se iba directa.
mente á la Siguanea, pues su vereda para hacerlo se urna á la
del Ocuje. en el sitio llamado las Minas. Esto hizo variar mi
plan, y en lugar de dividir mi fuerza (unos 900 hombres y dos
piezas de montaña) en dos columnas, resolví marchar oon ella
reunida, yendo la tropa á la ligera y con tres raciones de
etapa.

El 29 salí para Ocuje, en donde aeampé, sufriendo la tropa
un inmenso aguacerO', por haber quemado los rebeldes las
oasas.

El 30 me puse en marcha al· ser dio. y sin: obstáculo 'de nin·
gun género, y sin tener más prueba. de que habia rebeldes que
los abandonados parapetos que habian constrUido, y el incendio
de todas las casas, penetré á las ocho de la matIana en el tan fa­
moso valle de la Siguaneá, encontrando en el camino pasos difl·
cHes y posiciones muy fuertes, para gente que sepa batirse á
cuerpo descubierto 6 defender un parapeto; pero sin tales porti­
llos ni montañas de roca. En la Siguanea no se vé· una 'Sola
peña: los montes que forman este valle, aunque cubiertos de
bosque muy espeso, son todos de tierra y practicables con el
machete en la mano para cortar la maleza; su conflguraeioD,
lejosode ser larga y estrecha, es' parecida á· una lágrima. comu.-o
nicando al Oeste, por el ángulo agudo, con el valle del·Guaya­
bo, y á la entrada de este, que es el largo y estrecho con algu­
nas· pei'las en sus laderas, está tambien la entrada del valle del
Nicho.

Establecida mi fuerza en posioion, mis avanzadas, que iban
á reconocer el valle del Guayabo, se encontraI'On con las del
general Baceta, á quien habitm estraviado los guias, que en lu­
gar de llevarle á Jibacoa para penetrar el 30 en el valle, segun
teniamos acordado, le condujeron por un camino lleno de hor­
ribles desfiladeros, inftanqueable en su mayor parte, y penetr6
en el Guayabo, por el Guanayara, en la tarde del 29. Ha.y otra
salida por el rio de los Negros,'y la que los rebeldes abrIeron.á
través de los bosques por el Nicho.

A las nueve de la mai'iana lleg6 el brigadier Esealante con
eu columna por el camino de Pueblo-Viejo. y el general Leto­
na, que tom6 el del Sunrldero, no pudo llegar hasta las cinco
de la tarde; por haber tenido que abrirse camino por medio de
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I. blJ8ques y ser más fácil el hacerlo que desembarazar el q.e
aabia de loi obstáculos aoumúlados en él por lo. rebeldtm.

Eatos, la tárde a.ntes, habian desaparecido por el Nicho,
Jibaooa, Abra de lDs Negros y Guanayara. D9SpUOS he mbldo
CItE la mayor p&tte de 108 insurrectos de Trinidad, al ir por
ute oamino 88 escon.dieron en el b08que para no encontrarse
ceKl el general BallIeta, qM pasó á menos de cien pasos de
ellos.

Visfx> q. nada teniamos que lwJer ya en el van., eo. el
qus nbtgun Giro .reCUNO mes que carne podiamos encontrar;
que habiamos hecho ver al país que, en todo él, no hay ni Wl

solo lineon 8. tIonde no PUtdaIl 'p6D.étrar nuestras bayonetas, y
que los iMUrreOtos enn incapaces de l1acernos frente, ni aun en
el a.n famoso valle u la 8iguanea, resolvimos régNttar &1 dia
I~nte á nuestros respectivos territorios, para impedir q1le 108
rMld.es apro~eoh8Bennuestra a.usencia.

Bn esta oonferencia propuse á mis compaderos el fortifieür
ua punte» iel vaUe y establecer allí ut1a fuerza de treseientos
h.bmbr6tU IJOl" l'aZcmes muy atendibles no adInitieron m.i 'Pro~
to; y balido un mal, pues ocupada la !iguanea, eo. d.onde se
Ófganiza,n Y les sirve de tefugio &t regreso de tedas SUB ex.p8­
diciomu, hace tiempo que la insurrecoion de Cinoo Villu, lf\jos
dta :repo:Rer su fullBaL, ha.bria desaparecido.

El 81 tegt'esé tí pernoctar en Cumtmayagtta, y el l.o de
Abril en Cienfuegos, teniendo la sati8&ooion de observe.r que
todos los bohíos y euerios, antes desiertos, estaban ya ~pajos
por sus habitantes, que no rehuian nuestro encuentro.

En atenciOB "la disemint.oion de 101 rebeldes, 111 radD gol.
p6 que su prestigio habia sufrido, por no habernos heoho frente
en la 8iguan6&1 y por oonsecuencia la retiraj,a á. 8UB 0IB88

de la mayor pa~ de la gente -del campe. que teniBJl m.si á la
mer., y á que no necesitaba de granw columnas, me oeu.pé
en guarnecer algunos puntoB importantml, y sebl'é todo las 08· ­

bazas de partido, para ql1e regre8&86D á ellas los eapitanes y le.
a.ocif,n de 1& auteridad oivil volviese é. estableoerie; la fuma
sobrante la lancé en columnas d~ á C(Hllpailía para. que Gaye.
sen JX)l «1Veft:!6S lados- sobN el territorio llamado :tu Medidas y
lIB CaD.gq;u, en el que se ~gaba el oabooilla Bullon, COD

UDOslOO á 150 rebeldes, al que debian peneguir hasta exter·
minárlo: e.l Cfi't)D41 S&litlas, qwt habia sidó relevado de la 00-
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mandancia militar, lo perseguia de cerca con medía compai1ía
y una aeccion de caballería. Los tiradores de Guines, á las órde­
nes de BU coronel, recorrian el terreno en todas direcciones, ha·
ciando algunos días hasta diez y siete leguas de jornada.

Se me olvidó expresar que, á mediados de Marzo, 'el coronel
Rodríguez Arias, jefe de la columna del Lechuzo, habia dado
indulto á diez rebeldes que se le presentaron con armas y caba­
1108. y que habia. fusila.do por incendiario á un negro, y segwl
creo recordar, algun otro por asesino y ladron.

El coronel D. Alejandro Rodriguez Arias me manifestó, en
los primeros dias de Abril, que, segun le habia indicado el ha­
c.ondado D. F. Sarria, vecino de Cienfuegos. un propietario, de
ooyo apellido no estoy seguro. (creo que es el de Alvarez) que,
sin ser insurrecto babia. residido bastante tiempo en el campo,
deseaba venirse á vivir á Cienfuegos, y que para ello deseaba
que se le diese un salvo-conducto: mi contestacion fué «que yo
no daba. salvo-conducto mas que á los que se presentaban, que
ID hiciese él, y entonces, si no habia delito, lo obtendria.» En
consecuencia me pidió permiso para ir él con el expresado se·
fior Sarria, á buscarlo, á lo que accedí, facilitándoles para eS'­
eolia, pues debian alejarse cinco ó seis leguas en direccion del
Lechuzo, una seccion de movilizados que. si no estoy equivoca­
do, fué la que mandaba. el Sr. Rodriguez Cobre. Al dia sig'uien­
te, estando en mi despacho con el coronel jefe de E. M., el co­
mandante militar de la jurisdiccion, Sr. Estéfani, y algun otro
J:óá¡¡, se me presentó de regreso el coronel Arias, y preguntado
por mí qué habian hecho, me contestó que él con la escolta se
habia detenido en un ingenio, y que el Sr. Sarría, con tres ó
cuatro caballos, habia ido á una hacienda próx.ima á buscar al
Sr. Alvarez; cuando regresó 6010 el Sr. Sarria, le maDÜest6 que
habia hablado con aquel. diciéndole que iba á buscarlo' porque
tendría el salvo"COnducto; que el Sr. Alyarez le preguntó cuán­
to &tma que darjJ~ ,~l,.y al sa'be"r -qü'tabsolütfunénte~naia:' i:epü~
so que"él no'quaria efsalvo-conducto así, que él tenia quien le
maneja.se el asunto á su gusto. En el acto dije en alta voz:
«mientras yo mande aquÍ, por título alguno se dará á 6Ele hom·
bre el salvo-conducto,) prevencion que repetí directamente al
Sr. Estéfani, encargdndote que lo tuviera presente.

Cuando en últimos de Mayo pasé por Cienfuegos para ir á
Trinidad, supe que aquel sugeto habia. sirlo inllultado: el setIor
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E~térani [!.9slrt.~.~UQ~,líUl,:t:íl~~e~ \l1J.e'. tp·yq,,R~,~ ...p.9,.E.~p~ir
mi terminante órden.--==--_.,-_.-. ....

El coronel Portal, desde Arimao, nie remiti6 una carta que
D. F. Valladares le habia dirigido, ~olicitando acogerse á indul­
to con un hijo suyo, y tratando de probar que él no era ni había
sido cabecilla en la insurreccion, como ei}uivocadamente se ha­
bia dicho, ni asesino, ladran, ni incendiario, citando en abono
ae su aserto, al cura Párroco y al Comisario de policía de Cien­
fuegos.

Como el Sr. VaP.adares, dueño de la tienda del Corralillo,
quemada por los insurreetos, y de una casa y hacienda inme­
diata, tenia algun prestigio en aquella comarca, creí ventajoso
á nuestra' causa separarlo de las filas de la insurrecciono En su
consecuencia llamé al señor Párroco y Comisario de policía cita­
dos, qui,enes me refirieron que se hallaban en la tienda de Va­
lladares cuando se presentaron en ella los insurrectos, y que
aquel no solo influyó para que no le~ hiciesen nada, si que tam­
bien ocult6 é hizo escapar á d09 dependientes peninsulares,
para evitar que los insurrectos los asesinasen.
• Con 'estos datos contesté al coronel Portal que, si no habia

nadie que les imputase alguno de los crímenes exceptuados, le
estendiese el indulto, lo que verific6.

Algun tiempo despues. hallándome en Villaclara, se me hi­
zo ver en el Diario de Cienfuegos un comunicado, sin firmas, en
el que se decia que varios vecinos de Arimao, que no nombraba.
estaban prontos á probar que Valladares habia sido cabecilla y
que continuaba favoreciendo á los insurrectos: pregunté al co­
mandante militar de Cienfuegos si el escrito original tenia fir­
mas, y con su contestacion afirmativa, ordené la prision de Va­
lladares, que se llev6 á efecto, y.la farmacian de caqsa: ignoro
el resultado.

(

. Por estos días supe que en la Habana se decia que yo habia
recibido por los indultos 80.000 duros y el dignísimo y honradi­

. simo general Letona 100.000. Hay cosas tan viles y miserables,

\

que, si por mi momento causan ira, concluye~por infundir aseo.
De antiguo sabia y sé que en la Isla de Cuba no ~e cree en la
moralidad de nadie, y fuerte con la tranquilidad de mi concien­
cia, no me volví á oc~par de tan infame calumniéJ..

El día 9 de Abril salí para Villaclara., punto que se me habia
fijadópara residir en virtud de 6rden del Excmo. Sr. Capitan
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general, que me habia nombrado~omandantegeneral de las tro­
pas en operaciones de Cin~o Villas, para que el general Leto­
na pudiera ir á la Habana á recibir instrucciones y marchar al
departamento central. Antes de salir de Cienfuegos, yen virtu·l
de 6rden superior, comuniqué las mias para la reunion de las
fuerzas que estaban disemfnadas en columnas de compañía.
Cuando llegué á Villaclara hacia ya dias, que en virtud de M­
den del Excmo. Sr. Capitan general, /¿abian salido de aquellafu ~

risdiccion el batallon de Artillería y otras fuerzas '.
Sobre elll ó 12 de Abril el coronel Menduiña que con seteno

ta tiradores á caballo, de su regimiento, vigilaba las avenidas de
la Sierra por la parte de Arimao, sabedor de que todos los insur­
rectos de Cienfuegos y Villaclara, á escepcion de Bullon yal­
gunas partidas insignificantes, estaban reunidos y acampados
en lo alto de la Sierra, en un sitio llamado La Macagua Vieja,
me pidió permiso para ir, con su fuerza, y la que con el coronel
Portal habia en Arimao, á arrojarlo de aquel punto. Concedida
mi autorizacion, realizaron esta penosa empresa, por un terreno
tan áspero y fragoso, que la caballería tuvo precision de dete­
nerse á mitad de la pendiente. Los rebeldes espantados y casi
sorprendidos, no opusieron la menor resistencia, fugándose todos
háda las lomas de Trinidad.

El dia 13 llamado al habla en la estacion telegráfica, recibí
-un telégrama del Excmo. Sr. Capitan general, fijándome las
fuerzas que habian de quedar en cada territorio de las Cinco Vi­
llas, marcándome casi todos los puntos que habian de ocupar, y
no dejando para operaciones en cada jurisdiccion, mas que dos
compañías con treinta caballos y una pieza de campaila (que
me mandarian de la Habana), y previniendo por último los pun- .
tos á que habian de dirigirse las demás. Al final expresaré la
distribucion, que recuerdo perfectamente.

Al ver que nada decia yo, se me preguntó qué cont.estaba:·
manifesté que la filerza que se dejaba á mis órdenes, en t.'m ex­
tenso y dificil territorio, era menos que insuficiente para cubrir­
lo é impedir las depredaciones de los rebeldes: que estos no ha­
bian sufrido ninguno de esos golpes terribles, que aterran y
desconciertan: que si bien la insurreccion estaba dominada no
estaba vencida; pues siguiendo su sistema de guerrtl., tan pron­
to se diseminaban como volvia á reunirse: que se comparase la
fuerza que habia ocho días antes y la que se me dejaba; y que,
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pa.ra ponér á cubierto mi respoIl8abilidad en loe males que pre"
veia, así lo expresaba.

Bien comprendia yo, que el Excmo. Sr. Capitan general,
como todo el mundo, creia, y es asÍ, que la vida de la insurreo­
cion cubana depende del Departamento Central, y que era ne­
cesario abrumar á los rebeldes en aquel territorio, con el mayor
número de tropas posible, antes que se estableciese por comple­
to la temporada de las lluvias; pero tambien comprendia que,
con las fuerzas que se me dejaban, no podria tener á raya á la
insurreocion de Cinco Villas, ni impedirla que creciese.

En la tarde del mismo dia. recibí otro telégi'ama para el
cumplimiento del anterior: telégrama que aun no he podido di­
gerir, y que atendiendo al estado de mi salud, me hizo formar
el proyecto de regresar á la Peftínsula en el primer momento fa­
vorable, y que no procuré realizar -desde luego por las vagas
noticias que corrian de pr6ximos desembarques de filibusteros.

El17 6 l~ recibí por telégrafo el aviso de que los rebeldes
lanzados de La Macagua Vieja. con otras partidas que se lea
habrian reunido, amenazaban á Trinidad; inmediatamente salí
para Cienfuegos, en cuyo punto me embarqué para Trinidad,
llevando una pieza de montada. y cinco 6 seis compai'lias del ba­
tallon cazadores de Baza, que se estaba reuniendo para ir á la
expresada jurisdiecion, que era el destino que se le habia. seila­
lado.

Llegamos al dia siguiente temprano, encontrando aun bu­
tante agitada la poblaeion. á consecuencia de la aooion. ocurri­
da con los rebeldes dos dias antes.

Bien informados los insurrectos de que la poca fuefza que
guarnecia á Trinidad, estaba á larga distancia con el comandan­
te militar que habia salido á recorrer la jurisdiooion. yesperan­
do por lo visto ayuda de sus paroiales de la poblaoion. S8 reonie­
ron en número de cerea de 900, en el llano al pié de las lomas,
á media legua de la ciudad. La primer fuerza que salió á opo­
nérseles fueron veinte naballos del Rey, que sellituarOll á tiro de
los rebeldes, que se hallaban formados en una linea de batalla:
media hora despnes salieron unos ciento veinte volunta.rios y
y de sesen~ á se~ta infantes, reunidos por el secretario de la
Comandancia militar, entre ordenanzas, asistentes. esoribieutes
y convalecient&8, y tan luego oomo se acercaron á tiro rompie­
ron el fuego sobre los rebekles, los cual~s volvieron grupal al
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trlómento, &\U1que intentando volver á tormatse tm poco mM le­
jos, para obtener el mismo vergonzoso resultado. La principal
ventAja obtenida, además de hacer vel que los insurrectos de to·
do tien~n menos de soldados, y de unas treinta y tantas bajas,
que se dijo sufrieron (nosotros ninguna), rué la de haberse li­
be1'tado 19 d jO péninsUlares, de 24 que llevaban presos, para
irlos Ba.m-iflcando , medida que 88 les antojaba..

Con nótiom de este SUoe8O, l6gNSÓ al día siguiente el Co­
mandante militar, á quien se habian pl"esentado á indulto diez
rebeldes, que habia dejado en Güinía de soto. por no atreverse
á llevatltJ8 ., la poblaoion de Trinidad, á causa de la exeitaeion
de 1Da matadOS-QM.J!.W,.:~~o~>.~~~. .P.~.,- ..p~~~ndi~ .

_.qJ1e,fu,uI81,l ilJsUadM. Enterado de esta circunstancia llamé á
mi alojatniento á los jefes y oflei&les de los voluntarios, y al
puo qlle les di las gracias, en nombre de la pátria, por su deci­
sion y BlToj(), proouré llamarlos á sentimientos mas humanos,
haciéndoles ver que la orueldad, lejos de ser el medio de termi­
na.r una guerra oivil, era la manera infalible de hacerla: eterna,
mifmiDI uno y otro partido tuvieran Wl hombre capaz de ma­
nejar un arma.: que 101 indultos á los presentados, además de
I8r ley de humanidad y de la gaerra., estaban ordenados por la
au.toridad. superior de la Isla. con aprobedon del gobierno de
la nacian. á quien todos teníamos obliglci.on de obedecer y res­
peta.r. Qne para evitar que entre los preseniados á indulto se in­
giriese algun ladron, aselino ó incendiario. á quienes en ma­
nera alguna. pGdia comprender aquella gracia, á imitacion de lo
que ae hacia en CientUegos y Villaelara, todo presentado debe­
ri& 8It8ir tres Ó ouatro di&8~ en olase de detenídos, en la preven~

cian de los voluntarios,· para qua. si alguno tuviese noticia de
~aa Bubielenoometido cualquiera de los orímenes exceptuados,
• les Slljetase á Conlejo de guel"l'a, y de no ser reos mas que
del delito de insurreooion, se les diese el salvo-conduoto.

Entre los diez presentados estaba un tal Malibran, jdven 08­

la."fel'8 ootnpletAmentJe a.r.ruinado, y nat1lml da aquella ciudad,
qe , 108 quime me de hab&fte oasado, abandon6 á su mujer y
se faé" lain8\l~: sste iadividu.o., contra quien conooí que
babia anitnoaidad, p~ndi&n los voluntarios que era cabecilla.
ent!e los inJ&1"1'eC1Iog;~ que se fumale expediente para
&erelUtar si lo eJá Ó no, y q\le se le condujese á la prevencion de
l'OI \tOluntariOl.

1,
I

·i
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Se me olvidd decir que, á fines' de- Marzo ó primeros de

Abril, recibí drden telegráfica del Excmo. Sr. Capitan general
para que no se fusilase á los cabecillas que se presentasen á in­
dulto, y que se les custodiase en prision segura. con la conside­
racion de reos politicos.

Bien informado por los peninsulares, fugados el dia de la ac­
cion del poder de los rebeldes, del modo horrible con que estos
asesinaban á machetazos á los infelices peninsulares que. sin ser
soldados ni voluntarios. ~nian la desgracia de caer en sus ma­
nos, como medida de rigor necesario, y para imponer á tan sal..
vajes caribes, sin hacer al~racion en la manera de conceder el
indulto, á los que se presentasen, pues aunque quisiera hacerlo
no estaba al alcance de mis facultades, ordené que todo rebelde
fJue se cogiese prisionero ene? ado.de.ulHLaacWi Q;m.Ji Per~~..

'.. cu.r:ion.juese J~itado: esta. drden la volvi á repetir en Villacla­
ra para que llegase á conocimiento de todos los jefes de colum­
nas y comandantes de los destacamentos. ¡,Es esto guardar
consideraciones y ser compadre de los insurrectos, Beilores fir­
mantes del manifiesto? ... ¿No me escedí realmente de las facul­
ta<!es q1!~.P9.11il.\.IW.,da.udQ --¡{:_:ia.JN~la un ~lorido m~ vio­
lentol.... Por fortuna la calumnia es ciega y torpe¡ y cuanto
mayor aían tiene por acumular cargos, mas se enreda en su
infamia, evidenciando su objeto.

Reunido ya todo el batallon de Baza en la jurisdiooion de
Trinidad. y relevados los cazadores de Colon. dispuse que re­
gresase á Cienfuegos, por tierra, el coronel Menduiila, que con
linos setenta tiradores de su regimiento de Güines, prefirió ir
por el dificilísimo ~rreno que hay desde Cabagan á Arimao á
tener que embarcar su fuerza.

El dia 23 me embarqué de regreso para Cienfueg08 y Villa­
clara, pernoctando en la pr:imera. Sobre las tres de la tarde el
coronel de Ingenieros D. Juan Modet, jefe desde mediados de
Marzo de las tropas que gual'necian las líneas del ferro-carril,
y que me habia acompañado á Trinidad, se me presentó pidién­
dome permiso para marchar en seguida al paradero de Las Cru­
ces, donde, segun le habia indicado el oomandan~.militar Es~
téfani. se iban á presentar á indulto, al dia siguiente muy tem­
prano, los cabecillas Villegas, Villamil y otros con 200 i.nsur­
rectos, que despues los noticieros hacian subir hasta 600. No
recuerdo si el comandante militar me habló sobre esto ó no;
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créo que nó, y si me lo dijo, estay seguro de que no tuve por'
conveniente pedirle explicaciones. Al dia siguiente marché tem­
prano á Villaclara, y en Las Cruces supe que nada habia ocur­
rido.

Diaa despues, en Villaclara se me dijo que el .Diario de la
Ala.nna habia publicado, bajo mi firma, un telégrama en que
se anunciaba la presentacion de aquella gente, y como yo na­
da.habia dicho sobre tal asunto, manejado segun he sabido des­
pues por el Sr. Estéfani y un hijo del Sr. Argudin, que creo
&irvi6 de intermediario, me quejé en carta particular al Ex~elen­
tisimo seilor Cspitan general de que se hubiese publicado bajo
mi firma tal telégrama:,que nos habiallenado. de ridiculez.

Despues supe en la Habana que fué obra de un particular,
que queriendo sacar algunos pesos. le hizo imprimir y vender '
en hoja Tolante, y tal vez por equivocacion, 6 queriendo darle
mas autoridad, hizo estampar mi nombre en lugar de el del se­
ilor Estéfani. El seilor brigadier Navarro, jefe de E. M., es so­
bnwo amable· y complaciente para no enseilar el citado telé­
grama y todos los demás documentos á' que yo me refiero, y
los que no obren alli de seguro están en minuta en el E. M. de
la Comandancia general y originales en las Comandancias mi­
litares y en poder de los jefes de las columnas.

. En los primeros dias de mi residencia en Villaclara me fue­
ron presentado~ por sus padres, solicitando indulto, dos chicue­
los de corta edad. El 27 se presentaron al comandante militar
uno de los cuatro hermanos Casanova, que en la poblacion pa­
saba como cabecilla, y otro cuyo nombre no recuerdo: como se
decía que habia ordenado el incendio del Seibabo, dispuse' que
se le formase causa, para acreditarlo, y si era 6 no cabecilla,
pues él decia que no era mas que capitan á las 6rdenes de
otros: ignoro el resultado de la causa.

No recuerdo en qué fecha, uha pequeña fuerza deJ destaca­
mento de la Esperanza, capturó en una casa, á ~onde habia ido
solo, á ver á sn familia, al titulado cabecilla D. Isidro Hernan­
dez, y en lugar de haberle muerto al aprehenderle, me lo re­
mitiero-n preso: vecinos peninsulares de intachable reputacion,
me aseguraron que, si bien el Hernandez figuraba como cabeci­
lla en la insurreccion, nadie podia decir que hubiese incendia­
do, robado ni asesinado. Este informe creí de mi deber trasmitir­
salo por telégrafo al Capitan general, al darle cuenta de su cap-
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tura: S. E. mecont68tó que las instruceioD.8s marc&oon lo que
debía yo hacer; lo sujeté á un consejo de guerra verbal, pl'esi·
dido por el dignJsimo comandante militar de lo. j urisdícclon, 00­

ronel de ingenieros D. Manuel Portillo, que lo sentenoió fL
muerte por el solo hecho de ser cabeciUlt aprehendido, pero no
por delito de. 'lJiolacion é incendio, eomo calumniosamente Be es­
tampa en el manifiesto; sen~ncia que a:probé. En seguida di
cuenta de este l'aBultado al Capitan general, afladiendo que, 8i
no me ordenaba otra (JOSa., á las nueve de la mailana. eigtdente
seria fusilado. A las diez .y media de la. noche, al il'861e á ponep
en oapilla, recibí nn telégrama da aquella autoridad, oonmll..
tándole la pana de muerte por la de cadena. perpétua. Si ute 'fMpo

do de obrar e8 pedir el indulto, confieso que lo pedí, Y me alegré
. de que se le concediese, como á excepeion de unos pOOOll se ale·
gró toda. la poblacion, ¡no saben los que tal cargo me haeen,
cuán terrible 8S, para quien no está &oostumbrado, el firmar una
sentencia da muerte!

Resentido por el telégra.ma que antes he mencionado, antes
que pedir un soldado mas (tambien sabia que no los habia en la
Habana para dármelos), hubiera consentido que el país se hu­
biese abrasado, ardiendo yo con él. La tropa en operaciones en
Cienfuegos, eran doe compafüas, (ciento cincuenta á. ciento se­
senta hombres), á las órdenes del coronel Salinas, con treinta ca­
ballos y una pieza de montaña, que por la inutilidad del gq.na­
do, que ocho dias antés estaba tirando de los carratonel.del mue·
lle, y la absoluta ignorancia de los artilleros, soldados de in..
fantería y reclutas paisanos llegados en el último vapor..correo,
tenia que dejar á cada momento por no seple de utilidad y sí de
inmenso embarazo. Operaban además en la jurisdiccion de Cien·
fuegos el coronel Menduiña con los setenta. tiradores á ca.ballo.
En la cabecera no habia un solo soldado, 'Y para 'relevar los
treinta. vo}untarios que guarnecian el castillo de Jagua, por lo
mucho qua costaban á 101 hacendados y voluntarios, tuve ne·
C6aidad de destinar á. aquel servicio vaintíseis guardias civiles
que estaban en Cienfueg<ls.

Sagua, en donde la prevision y energía del comanda.nte
militar, coronel Trillo, babia desbaratado desde el principM 101
proyectos de los qne habian de Sffl jefes de 1& insurreccion,
apoderándose de ellos antes de que se lanzuen al campo (oomo
pudo haberse hecho en todas partes, pues si los cubanos C&ree8D
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Jel valor necesario para ser soldados en el combate, lea sobra
descaro é impuJencia para conspirar á la luz del dia). Sagua
estaba libre do in.surreotos. y con cuatro compai1ías d8 movili~

zados tenia lo bastante para rechazar las pequeñas partidas que
de otras jurisdicoiones se acercaban á la línea divisoria.

Remedios, con otras cuatro oomp&i1ias de movilizados y unos
ouantos caball08 pagados por los hacendados, atendida su mon­
tuosa topografía, no tenia para empezar; y en vista de lo que
expuso una comision de voluntarios hacendados, que fué á la
Habana con este objeto. el excelentisimo señor eapitan general
los reforzó con cuatro co~pañíaade cazadores de Andalucía, ouya
m,ejor distrlbucion dejé al arbitrio ~el comandante militar, has­
ta que yo pudiese ir y enterarme bien del terreno. El sexto ba­
tallon de marina guarnecía las líneas del ferro-carril.

La extensa y por todos lados abierta poblacion de Villaclara,
además de sus trescientos voluntarios. tenia asignada la guar.
nicion de dos compañías, con lo que habia para defender la pla­
za y calles inmediatas, no muchas. si los rebeldes fuesen gente
de mas empuje. Ocupados varios puntos interesantes con desta­
camentos y las capitanías de partido, todavía faltaba fuerza para
la extensa de Baez, no habiendo tampoco ninguna en la. inme­
diata de Guaracabulla, de Remedios, cuya poblacion habia das­
aparecido por el fuego de los rebeldes; de modo que una gran
extension de terreno no tenia mas amparo que las raras corre­
rías que por él hiciese la columna de operaciones, compuesta
de dos compaflías. (ciento cuarenta y cinco á ciento cincuenta
hombres). treinta caballos y una pieza de montaila, que siem­
pre le dejaban en Villaclara, porque además de no haber arti·
!lelOS para servirla, el ganado no podía con ella.

Convenoido de que con tan pocas fuerzas eraimposible im­
pedir las correrías de los insurrectos y de que su número acre­
ciese, .pues servidos con máravillosR exactitud en su espiona.­
je, con la mayor facilidad evitaban en cada jurisdicdon el en­
cuentro de la única columna que los persegWa, me ví en la
necesidad, por prestarse á ello la situacion céntrioa. de Villacla­
la, de adoptar un género de guerra en extremo aventurado en
un país enemigo, tan accidentado y cubierto de bosque y male­
za (manigua) que es todavía peor: este fué el de sorpresas noc­
turnas, utilizando al efecto las buenas noticias y confidencias
que el coronel Portillo, como conocedor del país y SUB habitan..
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tes, recibia, ya directamente, ya por medio de la policía, y
echando mano, para llevarlas á cabo, de los prácticos en el ter­
reno, coronel Bonilla, capitanes Zurbano y Talaya, y el comi­
sario de policía de Villaclara, oficiales valientes, decididos é in­
cansables. En 37 dias, segun la cuenta de mi jefe de Estado
Mayor, se hiciE'ron diez y ocho expediciones, quedando en diez
y seis mayor 6 menor número de enAmigos tendidos en el cam­
po: en solo el Potrerillo de Sagua, en donde se cogieron cua­
renta y nueve caballos con sus monturas,. bridas y chaquetones
6 maRtas en las grupas, segun lo que luego apareci6, aunque
en el parte se· dijo que unos treinta muertos, fueron mas de
cuarenta y cinco, pues solo la caballería mandada por Talaya,
acuchill6 un grupo de diez y oeho y c,tro de doce, y ·cincuenta
infantes de Tarragona, con Bonilla á la cabeza, cruzaron la ba­
yoneta con los machetes enemigos, muriendo alguno de estos
atravesado.por el sable de nuestros oficiales. El capitan Talaya.
con unos cincuenta caballos de Güines, (no habia mas caballe­
ría que de Güines en Cinco Villas, y los veinte del. Rey que
estaban en Trinidad), y no recuerdo si algunos· voluntarios;
guardias civiles 6 rurales con ellos, al anochecer de un dia
mató nueve insurrectos á una partida de doscientos, yal dia si­
guiente por la mai'iana di6 sobre la partida del peninsular Ca­
lleja, á quien mató veintitres hombres. El capitan Znrbano y el
comisario de policía, con solos ocho guardias civiles, cuatro ru­
rales y algunos vol,!ntarios. dieron muerte al cabecilla Acosta,
al médico de la partida de Calleja y á otros varios; cuando la
expedicion era ya de alguna consideracion, la iba mandando un
jefe, teniendo que establecer turno entre los que tenia á mis 6r­
denes, para evitar quejas, y consigno aquí con el mayor placer
sus nombres. por lo muy satisfecho que he elltado al ver su buen
y constante deseo de ser empleados en las expediciones mas
arriesgadas: además de los ya nombrados. tenia á mis 6rdenes
á los ooroneles Arias y Valdés, comandantes Castillo y Perez
Vega, y los jefes de batallon, Perez, de ca~adores de Andalucía,
y Colombo, del sexto de marina. Merecen mas que nadie mi ad.. ·
miracion nuestros sin iguales soldados, que sin tener el alicien·
te de los oficiales, iban locos de contentos y entusiasmados á es­
tas expediciones, en que tanta fatiga y privaciones les espe­
raban.

El bizarro oficial, comandante del destaoámento del Potreo
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rillo, tambien verificó dos sorpresas al enemigo, matando algU.
nos rebeldes: en una palabra, todas las tropas, en todas las ju.
risdicciones, se movían y buscaban con aran al enemigo, consi·
guiendo pocas veces encontrarle. Apelo al testimonio de los ha·
bitantes de Villaclara, quienes decian nunca habían visto tanta
movilidad en las pocas tropas que allí habia., endureciéndose y
curtiéndose los hombres, y arruinándose POl' completo los caba·
llos.

Segun cálculo aproximado, en estas sorpr~as pasaron de
cicnto treinta los muertos, sin haber tenido el ej~rcito otra pér­
dida que un miliciano de Güines, que falleció en el hospital á
consecuencia de un balazo y un horrible machetazo.

Pr~ioneros, en todo el tiempo que fuí comandante glUleral
de Cinco Villas, se hicieron dos; el uno hijo del oabecilla Acos·
ta, que estaba herido en su casa y se condujo al hospital de Vi·
llaolara, y el otro un individuo de la partida de Calleja. que se le
dejó con.vida porque ofreció entregar á sujefe vivo ó muerto, y
que para cumplir su promesa reunió.ocho amigos, y cpn ellos
trató de sorprenderle, perdiendo en la empresa, sin.poder conse­
guirla, dos de los suyos.

Con este género de guerra alejé de ViJ,laclara á las partidas
que antes rondaban bien cerca, pues en distancia de cinco ó seis
leguas ningun insurrec~o dormía con tranquilidad, y muchas
noches he pasado yo en vela, con la zozobra del.resultado que
podria obtener y el temor de que el enemigo me destrozase algu·
na expedicion. No me refiero á lo que podria suceder en Villa..
clara, pues noche hubo en que me quedé casi solo con los volun­
tarios y las músicas de los ouerpos, á quienes se habiandado
fusiles: afortunadamente la insurreccion de Cinco Villas era de..
masiado miserable y abyecta para atreverse á. un golpe que re­
quiriese alguna energía.

Ya que de esta guerra se trata, me separaré por un JP,omen­
to de mi objeto, para consignar mi pobre opinion sobre ella.
EQ.1859. siendo yo jefe de .E. M. de Cuba, y capitangeneral el
Beilor marqués de la Habana, al ver yo la increible marcha. de
aquellos caballejos, que en tiempo muy corto recorren distan..
cias que solo viéndolas se puede creer, dije á la expresada autori.·
dad que, aunque en todos las ejéroitos estaban abolidos los dra·
gones, por más embarazosos (1ne útiles, en .Cuba debia haber lo
menos c~tro regimientos montados en aquellos caballos, tan

ji
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v.~loe&S en su maroha, tan fáoilQS de. mantener y que ta.n pooo
cuidado exigen. pues en h> genera). no usan herraje~Hoy que he
vlsto la facilidad y presteza oon que el enemigo elude el alean- .
c~ de nuestros infantes,. por mucho que estos anden, me he·con­
fitmado más.en aquella idea. Todo infante, á.caballo, debe estar
8l.TiQado deoarabina Remington, canaDa para las municiones,
P9quÍsimo eq.uipct y un sable-lIlaahete, no muy largo,· colgado
en el arzon; nada de espuelas, que le embarazarian al m.a:Ii.iO"
bJlar..6 batirse pié á, tierra; el extremo de la brida. oonve:rtidD en
látigo baata..cia para hacer andar el caballo, Esoos, para ouando-el
sOldado tuviera preoiaion. de combatir como infan1le, deberian lle­
var en el lado derecho. del arzon delanooro una anilla fija, y en
eli3quierdo una cuerda de.oáñamo, de dos y media cuartas de
largo. tambien fija, ,la cual deberi~teneren el extremo un gan­
oho cer.rado con muelle, y oon .el cual cada soldado enganchari&
su. caballo.en la anilla del de su izquierda¡ de este modo, solo
dos hombres. puestos á los extremos, y 0\i3.ndo más con atro al
medio~ podrian cuidar 20, 30 Ó 40 caballos.

Abundando en esta idea el seilor general Dulce, nos aoon8ej~

que montáramos soldados de infantería1 oon los caballos que se
OQ§ieran aJ enemigo, y la experiencia me hizo ver que, aunque
verificado sin órden ni concierto, les destacamentos que tenian
alguna. g~nte mon~ sacaban buen parti<io con ella. En las
eo4J.mnas de alguna. fuerza, no estando perfectamenfa arregla...
do'y organizado, cuando hubiese que dejar los caballos para
oomba.tir, sef.viria.n más de estorbo que de utilidad.

El oorone18alinas, jefe d~ la columna de Cienfuegos, que
siempre andaba á los alcances de 1& partida de Bullon, me dió
anso, sob1'6el 22 ó 23 de Abril, que aquel, . bien fuese por ha­
118l'Be ostigado Ó. pgr otra ca.usa, se habia dirigido á la Ciénaga
de Zapata, y que iba tras él; y como esto coinoidia con la noti·
eia·de que los rebeldes esperaban reeibir armamento, previne al
comandante militar de Cienfuegos que diese órdenes al capitan
d.el puerro .para que se vigilase con toda eficacia la ensenada de
Cochinos y los demás puntos accesibles de aquella costa: la con­
t.eBiacion fué que, el único buque destina«lo á aquel servicio, es­
ta8a. en la mar y no habia medio de comunicar con él.
. . 80bre el 27 6 28 recibí noticia de que los insurrectos,. en

número· de 450 á 500 se dirigían al terreno que media entre el
Lechuzét y Cartagena; en el acto previne al comandante mili·
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tar de Cienfuegoi que, por.todcJs los medios p06liblee, diéseaviS6
á los eoroneleg· Menduü1& y SaliBas para que miyeBen sobre
ellos sin dejarlos reposar, y aprl)veohando la eásu.aJidad de ha"
ber llegadD. á. Villaolam la oolumna de dicha jurisdiceion á.
prQveerse de calzado·y otros artículos, estando enf-ermo elcoro-­
nel Arias que la mandaba, dispuse qlle en el acto saliese á lá8
Grden.es del comandante Castillo, en tren expréss para Las Lá'''
.las, y que de allí, á no tener noticias cienas de la simaoioir de
los rebeldes, maTchase á Cartagena, procurandO' en todo C8S0
obrar en combina.ci~>n,á ser posible. con los coronel68 Mendui1la
y Salinas.

En Cartagena S8 reunió oon el oorooel Mentiaida y el 00.:
mandante de los voluntarios de Cienfuegoe. con la mayor par~

te de aIIuellos,. q1Lienes lleViloos de su na~ra}arroje, salieron- al
encuentro del enemigo. Acordada la oombinacion, marcharon
en busca de los insurrectos, que, cual 'Siempre, huyeroo á' bm­
car otra. vez 8llS guaridas de la Sierra. El coronel Sali-Ii08, que
cuando recibi6 el a.viso se hallaba en la Aguada de Pasagero..
celOS dellímif.e de la jurisdicoion por la p&....te de la Ciénaga, 4
pesar de haber andadG· diez.1 seis l.eguaS' en un tia., no- pudo
llegar á tiempo de cortarles. la retirada.

Como oon la. marcha de la. columna de Villa0la.m qued.ak
completamente ind.efensa.·esta jurisdiooion, temiend0 que los re.
beldes, perfeciRmente servidos en sus oonfideneia9, apr&Tech&­
selDi la ooasion para hacer alguna de sns oorreria9, reuDí urnos 120
hombres de infantería de marma, y por· el fel'l!O-earril los~
marchar á. las 6rdenes de su jefe, e11JooieD~ OOl'one1 Colomhet

á. Las Cruces~ y de allí á situarse en Valtiempo~ tanto. para O~
brir la avenida de Sam J lllln de los Yeras, com,1t pala oponerse
de frente 6 caer sobre el flanco de los. rebeldes si tomaban aque·
11a. direcciDn.

Llegada la columna de Villaclara. á la Mandinga, y: mét¡...
dos 108 insurrectos en .la Sigl1anea, eoneertaron el; ooronél
Mendnifia y. el comandante. CMtillo hacer· una 6xpedicion al
expresado 'valle, la que llevaron á. cabo al (lia eiglliente eon lit.
faerza de 146 infantes y 100 tiradores de Güines, (108' V0111-B..
ríos de Cienfuegos habían regI'6sa.do á SU8· hogares) Y' 18 snla
pérdida de un sold.&clo muerto y 8Wlitro d cinoo eabEll10she~
de ser ,otro el enemigo debian haber perooido todo,.. En. la Si..
guan~ estu""ieron dos horas BIl 61 sitio en qu.e yo aeampé, y.
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al ver que no aparecia. niDgun enemigo y que nada tenían que
~mer hombres ni caballos, se volvieron al Ilano sin ser moles­
tados. Sentí que no hubiesen pernoctado allí.

Esta operacion, que recomendé como acto de arrojo y buen
deseo, no, mereció completamente mi aprobacion, pues no soy
partidario del sistema de operaciones sin resultado: la Sigua­
n,a debe ocuparse. sí. pero constantemente, y mientras esto no
se haga no perecerá la insurroocion en Cinco Villas: es más,
alli debe construirse un cuartel de verdadera aclimatacion para
los meses de Abril á Noviembre, por ser el punto más á propó­
sito de la isla; en los de invierno, además de no ser necesario,
debe ser extraordinariamente. frio. En consecuencia de estos
principios previne verbalmente á los jefes de las columnas que,
sín·órden para ello. no volviesen á s~bir al indicado valle.

Alguna vez se me habia indicado por alguno, estando en
Cienfu~os, que por qué no llevaba conmigo para las expedi­
ciones algunos voluntarios, pues habia muchos que irían muy
6U8toSOS: mi cont6staeion fué siempre la de que los voluntarios,
con guardar las poblaci~nes y conservar el órden, prestaban un
servicio inmenso á la pátria. que no podia pedirles el de batirse
en eloampo. pues para esto tenia soldados: que si uno de estos
moria ocasionaba el luto de una familia, al paso que muriendo
un voluntario, como generalmente son casados, se causaba la
pérdida y ruina de una familia entera. Contrayéndome á la an­
terior salida de los voluntarios, no solo salieron los que fueron á.
Cartagena, si que tambien otras tres compailías fueron en di­
reecion de Camarones, no quedando para cllStodiar la poblacion,
que tantos enemigos encierra, mas que una sola compailia de vo­
luntarios. De repetirse estas salidas, por más débil é incapaz
que sea el enemigo, podía alguna vez antojársele hacer una rá­
pida contramarcha, salvando en muy pocas horas largas distan­
cias. y meterse sin obstáculo en Cienfuegos, aunque fuese por
poco tiempo. causando el inmenso escándalo y perjuicios que se­
rían. consiguientes. Fundado en estas consideraciones y en la de
que no habiendo en Cienfuegos tropa alguna del ejército que
saliese con ellos, ni jefe veterano y práctico que pudiese diri­
girlos, previne terminantemente al comandante militar que, en
lo sucesivo, por título alguno v.olviesen á efectuar expediciones
sin mi expresa autorizacion.

Sé que esta órden causó resentimientos y que hubo comision

- ......
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á la Habana, oomo ya habian ido otras veces, y á esta órden'
aluden los firmantes del manifiesto al decir; «Hubo jefe fk de­
partamento qne expidió Ó'l'denes para que las column,J,S no s~ mo­
'Viesen de sus acantonamientos sin su expreso precepto... ») etc~tflra.

Sedares firmantes, los toluntarios de las poblaciones no son 00­

lumnas, ni ninguna del ejército ha estado acantonada: si las ra­
zones en que fundé la óráen que dí al Sr. Estéfani no bastan,
toda/oía tengo otras en reserva: y si s~ quiere suponer otra órden,
preséntese 11 justifíquense con ella tan miserables declamacWnes.

Empezando á caer algunas lluvias en los primeros dia.s de
Mayo. dispuse que la columna de operaciones de Villaclára, la
compusiesen dos compai'Iías, aclimatadas, de Tarragoilá., á las
órdenes de su jefe el coronel Bonilla, y que fuesen relevados.
por tropas del ejército de la Isla, algunos destacamentos, en que
empezaban los casos de vómito.

La columna de Villaclara fuá á situarse hAcia las Manicara­
guas, la de Cierifuegos por la Mandinga, Corra1ito, etc.• y Men­
duifla con sus ginetes en Arimao (en donde siempre siguió· la
eompai'iía de infantería), para estar todos á la vista de las aveni­
das de la Sierra é impedir las correrías de los' insurreetos, como
así lo consiguieron, una 'Vez Bonilla batiéndolos en el Ocuje, y
otra que bajaban en gran a.parato de formacion, como queriendo
rodear la columna de Salinas, y que á la primer granada: que
este, como artillero, les tiró, les destrozó dos hombres, desapare­
ciendo á toda carrera los demás. Los destacamentos fijos y la
guarnicion de Vñlaclara continuaban persiguiendo y procuran­
do sorprender á las pequei'ias partidas, que vagaban por el país
recogiendo gente. En la parte de Trinidad, estando enfermo el
teniente coronel Laquidain, dispuso el comandante militar que
la -<!alumna, unos ciento sesenta cazadores, á las órdenes de-un
bizarro comandante de reemplazo llamado 0110, fuese á la parte
de aquellas asperísimas sierras á destruir, en el sitio denominado
el Naranjo, un campamento que tenían los :rebeldes. .

La operacion se efectuó yendo las eompanias separada.; pe­
ro al atravesar una por un boquete, de paso preciso por entre
pefIas, en un instante fueron heridos de suma gravedad el oapi­
ta.ri y dos oficiales: á pesar de esta circunstancia, aquel continuó
mandando su companía, que con el mayor valor se arrojó so­
bre los parapetos y peilas en que se guarecia el enemigo, ha­
ciéndole huir en todas direoownes. Nuestra pérdida consistid en
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108 ftoM referidos oficiales, de los que Dlurid lln teniente, yeinco
ó seis soldados heridos. La pérdida. del enemigo no la reeuerdo,
aunque no debió ser mucha, por lo poco que duró el fuego y
estar sq'o.el abtigado. Tampoco recnproo los nombres de tan bra­
vo8oftciales, qué habria consignado con gusto en este escrito.

Llego á la narracion del Buceso que mas ruido ocasionó en­
tre cierto8 volun1aHos.

El coronel Modet, jefe de las fuerzas qúe guarnecian las li­
nea! de ferro-carril, me trasctibió un parte que le habia dirigido
elteniénte, comand&ntede1 destacamento de Las Lajas. mani­
feStando que 'en la mafIana del día anterior, no-recuerdo la fe­
éha, habia salido coil veinM hombres a recorrer el término de
aqU&Ull poblaciml, y al llegar tí eíerto sitio, los guias que lle­
vaba te dijeron que un campesino, que creo' estaba trabajando,
era un insurrecto y un pícaro muy malo: que en In conse<men­
cia 1'0 i'l'éndi6 y lo entreg6 para su custodia á u.n guarda rural,
ordenándole que siguiese con el preso por el eámino, mientras
se réOOnocia una pequ'ei'ia parte de terreno: que al poco tiempo
oy6 un tiro, y que inquirida la causa, resultó que el guarda ru­
ral halJia muerto al preso, porque, segun dijo, habia intentado
fug&rie. Continllandoel oficial su reoonocimienfu, en la. taM6
del mismo dia prelldió otro paisano, que estaba en su cua, por­
q\lli 1M mismos guias le dijeron tambien qtm era un pícaro éin­
8'liiTeetó; y que. ~niendo que seguir fecGnoeiendo el terrent>,
entreg6el preso al miBmo guarda rural, previ'Q.ién.dole 'l1'l!e lo
llevase pór el camino. y que al poco tiempo despues oyó otro ti­
ro, a~l attal resultó 'tambien muel"ta el segund.o preso, aílrman­
do eIgna!"8.a que habia intentado fugarse oomo el otro.

Para:todo el que mire las co~as con sentimiéTltos de equidad
'y jilStieia. sin queme ocupé en hacer rellexiones sobre estMa.oo
tÍl~rte8, 'y las 'ínctilí.flcabks e-irl:'unsttJ/ncilu que las precedieron;
'P&'t8. tbtlo 81 que tengacorazo~, fueron lis& y llanamente dos
asesinatos á~ fria. '

No mtiBtaciéndome las e::tpL'ieacioil.es que se daban en el par­
te, 18.sfeltigí11laJ ám~lias, ysi aq-uellas no tr.anquilizaban mi
~i6neia, tampOO4> 10 cdn8egní omIas segundas: en su. conse­
enijMia, o1"denéque se ;relevase al oñci~ y que se formase 90­

íDa&. ~fl ttv9l'iguacion de las ·causas que mediaron 00. el hecho
féferido.

Al úmer l\oticia D mi providencia, una comision de volUn-
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tari08 de Las Laj8ll!l, baJó á. Las Cruces. á exigir d&l coronel Yo­
det, que ni se relevase al oficial. ni se formase sumaria: el ex­
presado jefe les dijo que fuesen á Villaclara y se ent.eI)dieJ'en
conmigo, pues á él no le incumbia mas que cumplir mis órde­
nes; pero aquellos seilores, en lugar de hacerlo, y obraron cuer­
damente, se fueron á contar el caso á Cienfuegos, de don.d.e sa­
lló para la Habana otra comision, probablemente á pedir c¡ue
por lo menos se me fusilase: como me tenia sin cuidado, no pro­
curé inquirir su objeto.

La sumaria se formó., y sin mas que un simple oficio de fe­
misiono la dirigí para BU resolucion al Excmo. S:. C&pi~ ge­
neral; mas &tendiendo al estado de irritacion en que·se .~Ua.b8n
los ánimos, y que en tales ocasiones todas las malas pasiones y
rencores procuran satisfacerse, sin ningun género· de reparo;
para evitar que pudiese abusar.se de la inexperiencia ó bUMa

fé de los jefes de los puestos, y que el ej~rcito ·se convirtiese en
instrumento de venganzas particulares, dispuse que se cirouIa­
se á todas las tropas de mi mando., y á los comandantes milita­
res de l(\s jurisdioeiones, para que la hioiesen. llegar'al últimQ
de los .destacamentos, ~.órd.~p:.. ge.~~ .~ ...l~. 9.u~~ ~j~ndo .
sl!~i~~!!-~~.,tl;L~W~QJ.WiPl.l.9-~..q,l!~ se fusilase á todo insurrecto

~<MhíiP~f~~:~~:~=:f~~~:~!ts?~::
dantes de puesto, que fusilasen á na.die, y que no moleB'tlASen·' \
~os habitantes del país que se hallasen quietos y tranquilos eD

sus casa,s ó labores; á no ser que los informes ds personas lespe­
tables los designasen como espías, ladrones. inceJldiBa'ios oÓ aae- )
sinos, en cuyo caso d&berian prenderlos, y sin que fuese admisi-
ble el pretesto de que intentaban fugarse, conducirlos al pu~-

to, en donde se oustodiarían con seguridad hasta que pasaSe la
primer Qolumua, á ouyo jefe deberia.n entregarlos, para ense- I

guida ser jU~dOB por un Consejo de guerra yerbal.
Tambien por conseouenoia de 88t& órden, salió otra oomisiQII.

de Cienfuegos para la Habana, y ;probablemente no ha11arian
coJ.ores bastante fuertes para pintarme.

:S~ día 22 de Mayo. atendiondo ·al elltado de m:i salud, 'que­
br~tada desde la caida que dí con el ca.ballo; á que la expedí·
oion de filibusteros tan anunciada, habia desembarcado en el
extremo opuesto del Departamento Central, y que los insurtec­
tos perman~an encarrados.enla Sierra, tenidos en respeto 1X>r
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la sitnacion de las columnas, y pel'listíendo en el propósito de

. salir de un país en que la gloria de la campaila no compensaba
la milésima parte de los disgustos que recibia, pedl al Capitan
general autorizacion .para ir á la Habana á conferenciar con él:
autorizacion que me fué conoodida enseguida.

En la m8ñana del 23 se me presentó en Villaclara el vecino
de Cienfuegos Sr. Sarria, manifestándome que iba comisionado
por los voluntarios de Trinidad para decirme que tonas las per"
sonas honradas de aquella jurisdiccion. que estaban en la in­
surreccion y no habian hecho dailo á nadie, deseaban aoogerse
al indulto, si los que figuraban como cabecillas no quedaban '
presos y se les daba pasaporte para Europa; y que si conseguían
esto. era casi induda.ble que desaparecería aquella insurreccion,
no quedando en todo caso mas que los bandidos, como Manuel
Ramos y Juanito el !sleilo, con los cuales seria fácil acabar: me
enseñ6 una lista de quince ó diez y seis personas, en la que figu­
raba un hermano suyo, el Sr. Hernandez Echerri, jefe prineipal
de todos, los hermanos Palacios y otros, ailadiendo de parte de
los voluntarios, que no qU8'1'ioJn que en esto mediase el comandan­
te militar, '// que si ,//0 to /¿acia. ellos da'I'Ílln 'por bien lteCM lo
que ,//0 dispusiese. Contesté al Sr. Sarria que yo no podia sepa­
rarme de las órdenes que tenia; pero que consultaría al eapitan
general, haciéndole relacion de todo, como así lo hice. Su exce­
lencia me contestó que podía darles pasaporte para Espaila. Es­
cusado es decir que, desde que se restableci6 el telégrafo por la
linea del camino de hierro, solo dos 6 tres veces se habia inter­
rumpido 1& comunicacíon por muy breves horas.

El dia 24, despues de entregar el mando al coronel Porti­
llo. comandante militar de Cinco Villas ,salí para Cienfuegos,
donde pernocté.

" El comandante militar, Sr. Estéfani. me dijo que uu paisa­
. no. vecino de Lechuzo. á quien él habia concedido permiso para

abrir tienda, se le habia presentado manifestándole, que el te­
niente, comandante del destacamento, no le permitia estable­
cerla. si no le daba treinta onzas: algo me sorprendi6 lo creci­
do de la. suma, y mas que todo, el que un subalterno tuviese
bastante atrevimiento para contrariar una 6rden escrita del co- .
mandante militar. Como yo mismo me veía víctima de las mas
infames calumnias, y sabedor de que en la Isla de Cuba. cuan­
do alguno estorba se acude al manoseado y siempre eficaz me-

I
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dio de la denigraeion en materia de dinero, creí ver que el oft­
cial podria servir de esfA>rbo á aIgnn magnate de las inmediacio­
nes, no facilitando escolta para su ingenio, .como generalmente
deseab~: en su consecuencia previne al comandante militar
que se formase espedíente y me diera cuenta. .

.Estando en Cienfuegos recibí un telégrama del capitan ge­
neral, preguntándome que á d6nde iba primero, si á la Habana
6 á Trinidad; contesté que atendía primero al s"rvicio yendo á
Trinidad. Este telégrama, que sin los antecedentes trascendi6
al público, di6 lugar á la suposicion de que yo 'habia sido rele-
vado del mando. .

El 25· á las ocho de la maliana, en el momento en que los
voluntarios estaban formando para fusilar tres ladrones 11 ase­
sinos, sentenciados á muerte en consejo de guerra verbal, y cu­
ya sentencia Wia yo aProbado el día anterior, sáli para Trini­
dad, á cuyo punto llegué á cosa de las dos de la tarde, sio mas
acompa1iamiento que mi jefe de E. M. Yun ayudante.

En Tvaidad supe que los voluntarios estaban ya de otro
modo de pensar, y como no fueron á verme en la ta.rde de"
aquel día, les pasé recado de que, ála·mailana siguiente, espe­
raba que tuviesen la atencion de ir á mi alojamiento. Reunidos
los jefes y capitanes, 'con mi jefe de E. M. presente. les pre­
gunté si era cierto el recado que, de su parte, me habia dado el' .
Sr. Sarría: se me contestó que sí, pero queya no queNan mas in­
dultos, porque los insurrectos habian quemado un bohío en las
Lomas (bohío qIle no era de ninguno de ellos), originándose de"
aquí una p~iémica. en la que tuve que pedir á Dios toda la pa­
ciencia imaginable, pues tuvieron el atrevimiento de presen­
tarse quejosos de que los jefes. comandantes de las columnas
que estaban operando. tuviesen facultades para conceder in.:
dulto á los insurrectos que se les presentasen, y su jefe (el d~ . 1
voluntarios) no; siguiendo desbarrando por este estilo y conclu- f
yendo por decirme, que el gobierno- no sabia lo que se hacia
mandando alli tenientes&gobernadores que no conocian la gen~

te ni ei país, cuando allí habia (aludiendo iL uno de ellos, que"
no quiero nombrar) quien podia ser tan buen teniente-gober­
nador como el mejor, y que en todo caso ningun teniente-go­
bernador debia mandar nada sin cmlJSultarles á ellos primero. r

Al ver tal gradl) de desÓlden y locura, creí lo mas conve­
niente despedirlos, y como nunca he ajustado mi conducta mM .
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q118 11 las leyes. y á las disposi(}iones de mis superiores, sin bace.r
~o de exigenoias .disparatadas é indebidas, previne al ooman­
dante militar que expidiese pasaporte para Madrid á los sedores
·Hernanfkz Eclterri 11 Barría, que se habían presentado en este
tIia á indulto en el cuartel de M.a.nacas. •

Desde mi anterior visita. á T.rinidad, en que para acreditar si
era 6 no oabecilla entre los insurrectos, dispuBe que el llamado
MalilJran, indultado por el oomandante militar, pasase en olase
de detenido á la prevenoion de los voluntarios, mientras se for­
maba el espediente para acreditarlo, aun permanecia preso oon
otros tres ó cuatro indultados, de quienes nadie se ha.bia ocupa­
do: pedí el espediente (en el E. M. de la camandancia general
debe existir) y examinado con toda detencion, solo por las de­
claraciones de dos esclavos (oreo no equivocarme al marcarles
esta clase) aparecia, que á Malibran lo habian visto en dos oca­
siones diferentes, mandando diez ú onoe negros, pero bajo las
órdenes de otros. Si por este mando se le (lebia. calitic;a.r de oabe­
cilla, desde la olase de oabo 10 eran todos: en su 0Ol148Cuencia
'ordené al comandante militar que diese á Malibran pasaporte
para Madrid, con .objeto de evitar desórdenes en la poblaoion,
y que á los otros, á quienes ~die hacia oargo alguno, los
pusiese en libertad. .

Como la notioia de que los voluntarios querian matar á lQS
presentados se habia estendido por la poblacion y por la juriB.­
diocion, comprendí que el objeto de mi ida á Trinidad 8e ha.bio.

. malogrado, y .por tanto ~rovechépara regresar á Cienfuegns y
seguir á la Haban~ el vapor del 29 de Mayo. En la noche .del ~8

. supe que los lurr'lfl,aMS Palacios. ·á quienes nadie acú.~aba de la­
droll$l, asesinos ni inc.endia.rios, se presentarían á la mailana
·siguiente en el cuartel de Mana.oas; dí .6rlien al ooma.ndante .~­

. litar .para que les diese ,paaaparte para Espafla, y que hiciese lo
inismo con todos los q~e se pr.esentasen en el tél'mino de quin­
ce días, y no fuesen reQS de ninguna de aquellos delitos.

,El 29 de ~yo. oorca de la una de ·10. iarde, llegué al pU8rW
. de Cienfuegos y tuve noticia de q~ algunos voluntariOs, &1iI.po­

niéndome relevado del ma1).do, se pabian reunido para. &Cordar
si me impedirial,l desimbarear Ó DO: ~ el acto, y a.compai'Iado
de mi jefe de E. M. y.el ~yud,n.te, beJé al mu.elle. y por entJ!e
el numer980 gentío que en él h!lbi" Ysin qu.e nadie me dijera

". ·la menor pa1a.bra, U,le,dirigi al aloj~miento que ,si~pre ha,bia
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ocupado en aquella poblacion, en 'casa del 'dig~isimo y bien
conocido en la Isla de Cuba D. Luis Araujo y Costa, director de
la sucursal deÍ Ban~ y capitan de voluntarios.

A los que estampan en el "manifiesto que 1/0 no me habüt
atrevido á entrar en Cierif'N.egos; á los que. de un modo tan soez
y groSero faltan á la verdad en esto como en todo lo que estam­
pan para denigrarme y envilecerme, no se les puede dar ni
me,recen contestacion mas atenta, que la de que mienten.

En Cienfuegos por una carta del coronel Portillo y un telé­
grama en contestacion á algunas preguntas que le hice, supe
con, sentimiento la desgraciada muerte del valiente y en­
~ndido capitan de Tarrag(:na, Moyano, con veinte soldados
mas, y las acertadas y prontas disposiciones tomadas por el co­
ronel Portillo para perseguir á los insurrectos, retirando algunos
destacamentos y reforzando otros; y con su afirmacion de que
aqueno estaba seguro y tranquilo por entonces, determiné se­
guir mi viaje á la Habana, regresando cerca de las nueve de la
noche al "apar, con mi ayudante y mi amigo el Sr. Acebal,
bien conocido en todo aquel pais. Poco despues se me incorporó
el coronel Marlet, que me habia pedido permiso para acolIlpa­
fIarme á la Habana, habiéndole sustituido en su puesto en Las
Cruces, por mi órden. el teniente coronel de marina Sr. Colom­
bo. Va que el ~omble del coronel ~iodet eale á relucir, la ver­
dad y el deber exigen que yo manifieste que no tengo el menor
anteeedente de lo que, respecto á él, se estampa en el manifies­
to sobre operaciones militares.

El eoI"on~Modet, muy pocos dias despues del 14 de Marzo,
en que quedó mandando la cplumna que yo dejé en Arimao,
tuve por conveniente al servicio destinarle de jef-e de las tropas
establooidas ea las líneas férFe¡J.s~ en donde prest6 muy buenos
servicios; pero no volvió desde entonces á tener mando de co­
mmna en operaoiones activas, á pesar de sus instancias para
eno, IÍ tlus no accedí, porque como ingeniero me era mas nece­
saria y ñ.üI en el puesto que le habia designado: por lo tanto
considero oal'ttmniosa la asev&racion de que, estando con su co­
lumna" en Le Esperanza, durmieran allí los insurrectos; puede
haber dormido alguna noche ea La Esperanza, punto ocupado

. constantemen.te oon fuerza del ejército, deBte el 8 ó 9 de Mar­
zo en que a;lli la situé el general Letona, de 'la misma manera
f.Jue ~llrmieroo oenmigo en~ingeni.o fle Vega-Vieja, en Arimao:
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no he tenido noticia de ello,' ni de 10 que se dice que se nejó d
sorprender al cabecilla Vitlefla8; si así hubiera sucedido, no ha­
bria quedado sin el correspondiente correcti7o. .

Sobre la verdad de lo que dejo espresado. apelo al testimo­
nio de los dignos jefes que he nombrado. al del coronel D. José
MerAs, actual comandante militar de Cienfuegos, al jefe de Sa­
nidad Sr. Gombau, al pagador :;r. Cordonier, y á todas las per­
sonas honradas que me han favorecido con su trato.

Estando en el vapor supe que los jefes y oficiales de volun- .
tarios estaban reunidos; aunque no me dijeron el objeto, lo su­
puse al ver que tambien iban á la Habana ciertos sugetos, que
no dudé que llevaban el carácter de emisarios. .

El dia 30 por la tarde llegué á la Habana, y á las ocho de
la noche me presenté al Excmo. Sr. Capitan General, quien es­
tuva solo conmigo sentado en un sofá mas de una hora, ente­
rándose. como era natura!, del estado de las tropas y el del dis­
trito de Cinco Villas. En esta sesion hice presente á. S. E. el mal
estado de mi salud y mis disgustos por las groseras calumnias
de que era objeto, rogándole que me dispensase el favor de dar­
me pasaporte para la Península, y si bien entonces no accedió
terminantemente, lo tuve concedido al día siguiente 31, á las
tres de la tarde.

La Divina Providencia. que tantos di8gusto~ ha permitido
que caigan sobre mí, me favoreció visiblemente en este dia, li­
brándome por haber ido á comer con el Capitan general. de ser
envilecido por una turba soez y feroz: tengo la seguridad de que
ninguna persona honrada, ninguna que se respete á sí misma,
concurrió al asqueroso motín de 200 á 300 individuos, que el
manifiesto califica de demostracionpopular.

Me ocuparé de algunas ínculpaciones que no he tocado en el
curso de mi relato.

«El (el general Pelaez) excluyó el tesUmonio de los perjudi­
cados en las causas que se formaron á los insurrectoss, asegurán­
doles de este rnodo la. impunidad..... » Sailores firmantes: en
fuerza de mala intencionhan cometido Vds. una pifia garrafal: el
comandante general de una division notiene facultades judicia­
les: como todo jefe de fue;rzas que estén separadas de la inme·
diacion del capitan general ó general en jefe del ejército. cuan­
do se comete un delito, puede y debe mandar formar sumaria.
en la cual no tiene despues ningun género de int6rvencion más

1
i



r

-"-
que dirigirla al oapitan general, cuando el fiscal lo solioita, y
devolverla á éste, cuando aquel así lo ordena. En los Consejos
de guerra verbales, que siempre son públicos. no le toca más
que la ord8nacion del Consejo, que preside otro jefe, y el Conse­
jo oye y examina á todos los testigos que puedan ilustrarle, sin
excluir á nadie y haciendo comparecer á los que son citados: es­
eribiéndose un estracto de sus declaraciones, y cuando está ya
bastante esclarecido. votan los vocales y presidente. consignan­
do por esorito su voto y la sentencia, la cual en gracia de la
brevedad y de la delegacion de facultades, para estos casos. d~l

capitan general, por el estado de guerra, aprueba el comandan­
te general le la division, como yo lo he hecho. oyendo antes al
asesor letrado, que en Cienfuegos y Villaclara lo fueron los díg­
nísimos y pien acreditados Sres. Porrua y Mijares. En honra de
la Milicia consignaré aquí, señores firmantes, porque parece
que Vds. lo ignoran, que los fiscales militares, además de su
conciencia y del camino que les está marcado para el recto
cumplimiento de su deber, no están acostumbrados, ni tolera­
rianla ingerencia de personas estrañas en sus funciones, y lo son
para ellos todas, menos el cspitan general 6 general en jefe.

En las causas civiles, criminales 6 no, no tienen nada que
ver las autoridades militares, aunque el país esté declarado en
estado de sitio: respondan por mi los dignos alcaldes mayores de
Cinco Villas.

«No tardó en conocerse que las órdenes dirigidas oficialmente
á los jefes de las columnas 11 tenientes de gobernador, recomen­
dándoles la energía 11 el rigor, eran anuladas por otras secretas
encargándoles la lenidad» ... Señores firmantes: este proceder se
parooe algo al do los asesinos, que nunca ensei'ian el arma: las
6rdenes, sei'iores mios, preséntese para este caso, lo mismo que
para el anterior y para todos cuantos mencionan Vds. en su
manifiesto... preséntese un solo ejemplar, y preséntelo persona
honrada y conocida que pueda responder de la autenticidad de
'lnifirma ó la de miiefe de E. .M. Si realmente han existido esas
6rdenes, creo que no les faltan á Vds. buenas relaciones con oJ,.
gu1IO que podria hacerles ese favor. ¿Qné jefe militar dejaria sin
cumplimentar una órden escrita, contrayendo responsabilidad
por el Bolo hecho de una prevencion de palabra en sentido con­
trarío?... La subordinaoion á los mandatos del superior no al·
.canza á tanto, y el tiempo de los tontos creo que no existe ya.
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Si hubo 6rdeneS para. la lenidad que se diee. for~osatlllen" han
debido ser por escrito.;. apa'rBzca 'IlI1ea.'

aEn estas ci'rczmstaru:ias aótlJntionaron mi pU4Stos y se pr,­
sema'ron en la Habana el ueneral Pela,z JI el cJronel· j[odst. III
primero. ti qwien precedw .la. fama que adquirió en la guerra tU
Santo Domingo. confirmada por S'UI lIeros en el lJ,eparÚll11f,(Jn1o
Central» ... (Occidental debían decir).

A la primera. parte diré á los seilares firmantes, que el gen~­
ral Pelaez. en oerca de 44 años que lleva dia por dia de seniltio.
n~ ha abandonado jamás ni un solo instante su puesto. ni deja­
do de oumplir fiel y lealmente su deber; pero no me molest&1té
más oon este asunto, por considerarlo inútil. en ra1JOn á que de
ordenanza y deber entienden muy poco aquellos seflores.

Sobre la seglIDda parte d-el párrafo, pudien.do enten.dertte de­
dos distintas maneras, diré que, gi se refiere á una cualidad qu&
indispensablemente debe tener todo militar, no les reconozco
á Vds. poriuecei .competentes; lo son mil dignos jefes y oompa­
ñero,,;; de todas gerarquías. Mi ascenso á. marisoal de eampe de
108 ejércitos naoionales, fué por los méritos y servioios prestados
en aquella isla; pero sir á pesar de todo dudan taR dignisimás tie­
wllJ(Jtores•.. ¿Qué no hario. yo para merecer, ya que no su: aprecio,
al menos su regpeto y consid8rI&Gion? .. S.Lfuépar.que justo á im..
~i3.'!.epjo~?, .i!ll~ ..t¡u~,~~ dominioan'Os fuasenatropellados
~..!!-ª..!E!~~..?~..~~e.~~ureros qtie. sin m~s ley ni objeto que lw,..
cer di!W=ll...sa.,p!6sentaron en Santo Dommgo como en pais .cort-
~ ....~ .. -..... '

fJ.u~tado á los pocos dias de la ao.Bxion, tienen raZ9n los fir-
m~nfuS. Nacidos úna' gran parte de los doIriiriícaÍlos bajo la
sombra de la bandera espa.:ilola, y á exoepcion de un reduoidísi­
mo número de emigrados, aoogidos todos nuevamente 8 la ma...
dre pátria por un acto expontáneo de su voluntad, á pesar de
estar ,reconocidos por todo el mundó como nacion libre é inde..
pendiente, para mí eran tan 6spaIioles como los naoidos en la
Península: no habiendo conquista, yo no podía oonsentir eonq1Jli,s..
tatkJtres, como tampoco permití que quedaran impunes los do..
minicanos que se excedían ó cometian faltas.

Muy bien podía señalar muchísimas de las oausas que die..
ron origen á la insurreooion de una parte de aquellos ha.bitantes,
pero sobre no ser de este lugar, la historia los relatará. sIgan
día, haeiendo severos cargos á los que, considerando aquella
guerra como cU8stion de partido, en vez de mirarla como oues-
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Hon nacional f promovieron y orde:ttaron tan injustificado aban..
dono. De nuestra retirada de Santo Domingo datan nuestras dife­
rencias en América y hasta la insurreccion aotual en Cuba.
¡Bien ló conocía, euando con tanto afan procuraba que se realiza­
se el abmdono de Santo Domingo; el Sr. Morales Lerims, ayu­
dado por sus paroiales, y tambien por otros miopes, á quienes
aterraba la espeeie de que la guerra de Santo Domingo podia
ser causa. dé la pérdida de Cuba!. .. pero basta de esto.

«.D8mOstrantlo (el Capitan general)' con las ffistinciones que
dispensó al general Pel!Uz, cuánto le lwnralJa 1/ cuán satisfecho
em6a de su prOC~d6"'.» No se me ocurría ni podia yo imaginar
que los se:ilores firmantes, despues de achacarme en la primer
parte del manifiesto el defecto de la envidia, fueran tan pobres
de espírilJu que incurriesen en la misma falta: ¿cuál fué la dis- •
tineion que más ha lastimado á Vds., señores firmantes? ... ¿El
que hab16 conmigo largo rato? .. El deber de su cargo le impo':' .
nia el de enterarse del estado del país y de las tropas de mi man­
do: ¿que me honro convidándome á comer?.. Es cierto, y como
tal se lo agradecí, aunque el se:ilor general DUlce es de sobra
obsequioso con todo el Inundo, y cualqUiera que se acerque"á él
no necesita grandes ~éritos ni posieion para ser invitado á su
mesa. Lo que más me oomplooe es el que se diga que estaba sa- "
tiJsfeclw de mi procedb, pues como S. K es bastante sóbrio de"
palabras, nada me dijo sobre el particular: 1/0 tamlJien lo estov,
pues no tengo el menur remordimiento de conciencia sobre el
modo tie haber cumplido con mi deber.

se me ha dicho qne antes de llegar yo á la Península se ha..
bian recibido eartas de la Habana en las que algunos, arrogán­
dose el papel de directores de la conciencia y del honor de los
demás, me acrlminaban el que 1/0 no me hubiese ¡nesentado en
público pidiendojustijicOIl'me an(;e ttn consejo de guerra, para,
por mpuesto, no conseguirlo y ser asesinado y envileddo en las"
calles; pero á pesar de tener esta casi seguridad, ¿saben tan
esquisiw8 críticos lo que hilO el general Pelaez? .. pues fué el
mandar, sobre el 7 Ú 8 de Junio, por medio de un oficial, 'un
recado á la autoridad superief de la isla, fiicúJndole QU6 estaba
ruuelto á p1'esentarme en el cuartel de la fuerza. ocupado por
ros 'lJoluffttanos, 1/pedir la forrnacion de 'lI/lt consejo de g~rra. La
autoridad no lo consideró oportuno n.i prudente, sin duda para
evitarme el espectáeulo de un hija moribuntio á coni8OUencia



,

- &8-

del motin de la noche del 31 de Mayo. ¡Seilores del motin, que
Dios os perdone la muerte de un niño inocente; pero por mi par­
te sangrará rnwntras viva la lterida que me Aabe'is Mcao en el
corazon! Creo que á estas fechas sabrán a(juellosjueces que, tan
pronto como llegué á esta capital, presenté al gobierno de la
nacion una instancia pidiendo regresa}' á la .Habana para. ser
juzgado públicamente '!I poder confundir á mis detractores: el
gobierno aún no ha resuelto; pero si ordena que vaya á la Ha­
bana, iré, á pesar de que tengo la evidenoia de no s~'/' bisn '/'e­

cibido despues de la publicacion de este escrito: iré resignado
por haber tenido tiempo de justificarme, y porque el baldan que
se trataba de arrojar sobre mi nombre no recaerá en mis hijos,
pues estoy seguro de que mis amigos y todos los que me cono-

o cen prestan fé completa á mis pl1labras~ porque saben que el
general Pelaez no miente jamás en asuntos de honra.

Antes de concluir este largo y pesado escrito, tengo q\le ha­
cer dos declaraciones: la primera es que, . con lo que se me ha
dicho y con la copia de la carta de que hablé al principio. estoy
persuadido de que, apa.rte de la zizaña sembrada contra mi por
los dignos emisarios da Cienfuegos, fui elpretesto de una demos­
tracion contra uno de los partidos que figu'/·an en nuestra páflria.
por loque en aquella carta se decia, y suponiendo que yo per­
tenecia al tal partido. St'ilores del motín; desde que perdí las
ilusiones y la fogosidad de lajuventud, no soy ni he sido mas
que soldado dd mipais. Todos 103 partidos tienen doctrinas que
me agradan; todos tienen tambien otras que me parecen perju­
diciales: hombre de órden, tendrá todas mis simpatias yadhesion
el que tenga la ventura de asegurar la tranquilidad y bienes­
tar de la nacion: mi leal obediencia, todo el que tenga derecho
á mandarme.

La segunda declaracion es que, fatigado de este largo traba­
jo, como no es posible iDventar mas infamias que las dichas en
el manifiesto, no me tomaré la molestia de oouparme de ellas:
si se cita algun hecho concreto, bajo firma conocida, los .tribu­
nales sabrán cómo ventilarlo.

De propósito he dejado para contestar el último el siguiente
párrafo:. «La opinion pública señala á los que aabíanp~sto pre­
cio á la venta de estos documentos, (los salvo-conductos), l/los lte..
cAos daban motivo para sospecltOll' la certeza del rumor... n Se·
fiores firmantes: salvo el respeto que pu6dan merecerme sus



opiniones (que no es muclw), diré á Vds. que la voz pública es
la mas estúpida de todas las voces: la voz pública nada inquiere
por sí. nada examina ni analiza; se contenta y limita al sim­
pIe papel·de repetir lo que otros. mas diestros 6 intencionados.
la han hecho oir, bajo la fé de un se dice, se asegura, y cuando
mas con un se sabe; y como con respecto á mí no han faltado
agentes que sembraran e!:ltos dichos, por lo que yo les estorba­
ba, y como por otro lado la propension con que en Cuba, yen to­
das partes, se escucha la maledic~lCiaen el manoseado y siempre
f.ficaz medio de la concusion é inmoralidad. no tenian duda de que
habian de obtener resultado. Imposible parece que entre los he­
ehos que dicen daban motivo para sospechar la certeza del ru­
mor, no puedan Vds. ci,tar uno solo, que justifique la verdad de

-las sospechas. ¿No kan encontrado Vds. nada en las cartas de
mi familia 11 amigos que me han interceptado, dos de las cuale;;
hicieron Vds. que por mano del cartero llegasen abiertas á las de
otro ¡ti,jo mio, con el encargo de decir que las ¡tabian abierto los
voluntarios? .. ¿Se ha~lan Vds. confll$os y no aciertan á. ele­
gir?... Yo fijaré su incertidumbre. Confieso que en Cuba uo me
ha tocado mas lotería que la pérdida de un hijo amado, y el re­
mordimiento de haber sido bastante necio para pedir ir á batir­
me contra los enemigos de mi pátria, sin considerar ni reflexio­
nar lo que podia ser una guerra civil en Cuba: no he jugado y
por consiguiente no puedo alegar ganancias: no he heredado á
nadie y no he recibido mas que mis pagas de cuatro meses.

Siento todos estos antecedentes, porque aquí se me ha dicho
que han llegado cartas, asegurando que los voluntarios tenian
y habian hecho ver la segunda letra, d{\ una de 85.000 pesos,
que yo habia girado: Seilores firmantes, que tanto encono ha­
beis demostrado contra la clase de generales, ¿por qué no os da-is
el placer de confundir á uno de ellos? ¿Por qué dos 6 tres persb­
nas cOJ;lOcidas, con casa abierta y b~jo su firma, no la presentan
al digno Capitan general de esa isla? .. ¡,Dudan de que S. E. no
mandaria en el acto instruir causa? y hechas las declaraciones
que antes he sentado, ¿podria yo justificar la legitimidad de
aquella suma? .. ¿No.apareceria evidente que era el fruto de la
venta de los salvo-conductos. .. ó de otro mane,jo reprobado que us·
tedespueden inventar? .. ¡Villano é infame el que teniendo di­
cha letra no la presente! ... ¡Villano é infame el que, sabiendo
quién la tiene, no lo denuncie á la autoridad!

4,
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Sefiores firma.ntes: por desgracia. de la nacion, y mia o<>mo
de todos, he visto muchos motines y atropellos; lo que no habia
visto hasta que Vds. me lo han hecho ver, es tratar de justifi­
car lo injustificable acumulando torpes calumnias: es preciso
para ello tener un corazon miserable 1 lleno de cieno en lUflat¡' de
sangre.

Madrid 25 de Setiembre de 1869.'
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ESTADO rJefuerza '!I situacion en la OomaNlancia geMral de (JifICl)
VillaS en mediados de Abril de 1869.

JUIlSDICCI01'I DB CIBNl'UBGOS.

Comr:lli:11 Pie..
(:aba1l08. de

IDfaBterll. ardIIeria.

es para toda la Ju-
SO 12

idem.. lJ 70 ..
ua. 2 " ..

1 )) ..
s. 1I1 lJ ..
tero. tll lJ ..

ti" Jl ..
o . .. . t/! .. ..
a paraatender tam-

1 JI ..
Total. 8 100 1

En columna de operacion
risdiccion. . . .

En columna volante para
Destacadas en Oumanayag

Id en Arimao..
Id. en Camarone
Id. en Ciego Mon
Id. en Cartagena
Id. en El Lechuz
Id. en YagUIU'8lIl

bien á la Ciénaga. .

JUalSalCCION DB VILLACLARA.
De guarnicion en la Cabecera.. . . . 2 1I

En columna de 0yeraciones. . . . . 2 SO
Bn columna móvi para salida'Vr sorpresas. " 70
Destacada8 en Manicaraguala ieJa. . . 2 lJ

Id. en Kl Seibabo. . 1
Id. en El Potrerillo. 1 lJ

Id. en San Juan de los Yeras. 1 "Id. en San Diego de Niguas. 1 JI

Id. en Hayagan. 1 1)

Total. 11 100

1
1

.,
JI

..
11

2

JURISDICCION llB SAGUA LA GRAI'IDIl.

En columna de operaciones. . . . '~k-"I ..Destacamentos de Cifuentes y varios puntos
de la costa. . . . . . . . . 2 ,JI II

Total. . " 4 .. ..

Destacamentos en las líneas del ferro-carril. 6 de ma­
rina.

8 50 1

JURISDICCION DE RIlIl1lDIOS.

Bn columna de operaciones. . . . . '1 2
Bn la Cabecera y Capitanías de partido.. 2

Total. . 4

JUlU8DICCION DIl TRINIDAD.
En columna de operaciones.
En el valle.. . . . •
En la Cabecera.. . . .
Destacada en Cabaga.n. .

Id. en Polo-Viejo.. .
Id. en Güinia de Miranda. .
Id. en El Jumento (Sipiabo).
Id. en Güinia de Soto. .
Id. en San Francisco. .
Id. en PalmareJo.. . . .
Id. en San Pedro de PalmareJo.

Total.

2..
JI

1
1
1
1

I-H ....
I l) ..

.. 1
SO •
20 JI

lJ •
" ••..

ICompdl.L I C.bllllolI. I~:·anl'
Total general en Cinco Villas. . • 85 250 "

NOTA. La fuerza de los destaCamentos, solo una parte de ella podia recorrer
el término de los puntos que ocupaban, porque de salir todos, los pueblos se­
rian quemados al instante por los rebeldes.




